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La  acción  en  Madrid.  Epoca  actual.  Derecha  e  izquierda  las  éeí 

actor. 


Habitación  grande.  Ai'  fondo,  balcón  que  da  a  una  calle  típica.  A  la 

izquierda,  corredor  que  conduce  a  la  puerta  del  piso.  Puerta  practi- 
cable en  cada  lateral.  A  la  derecha,  máquina  de  coser.  En  el  centro  de 
la  escena,  velador  de  los  usados  por  sastres  y  modistas  para  poner 
hilos,  tijeras,  etc.  A  la  izquieírda,  gran  mesa,  propia  para '  planchaí*, 
cortar  o  prepai'ar  trabajo.  Sobre  la  mesa  coigará  una  gran  lámpara 
de  cretona  rameada  y  otra  idéntica  sobre  el  velador.  Al  fondo  y  en 
sitio  visible,  un  reguíar  espejo,  sillas,  algún  cuadro  apropiado  y  todo 
aquello  que  pueda  dar  carácter  a  la  escena,  teniendo  en  cuenta  que 
se  trata  de  representar  un  taller  en  donde  se  confeccionan  camisas 
de  caballero.  Son  las  once  de  una  mañana  de  abril. 

{Al  levantarse  el  telón,  PILI,  ENRIQUETA  y  PURA  están  cosien- 
do cerca  del  balcón.  Las  dos  primeras  tienen  diez  y  ocho  y 
veinte  años,  respectivamente,  y  el  desparpajo  y  la  gracia  natu- 
rales de  la  modistilla  madrileña.  Pura,  aun  cuando  no  le  falta 
madrileñismo  ni  gracia,  destila  en  todas  sus  fras,es  un  fondo  de 
ironía,  hija  de  un  temperamento  algo  cascarrabias.  Tiene  treinta 
años  cumplidos^  El  señor  JUSTO,  hombre  de  cincuenta,  campecha- 
note y  simpático,  en  pie  detrás  de  la  mesa,  marca  con  un  grueso 
lápiz  y  la  ayuda  de  unos  patrones  sobre  una  pieza  de  tela.  En 
el  momento  de  levantarse  él  telón,  Enriqueta  y  Pili  cantan  a  me* 
dia  voz  muy  lánguidamente^ 
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Enriqueta. 
Pili. 


I 


"Mi  caballo  murió, 
mi  alegría  se  fué..." 


Justo. — (Aprovechando  una  pausa  de  las  que  cantan.)  Mis  filar- 
mónicas subalternas...  ¿No  os  daría  igual  tararear  el  Himno  de 
Riego,  ahora  que  está  de  moda? 

Enriqueta. — ¿Y  qué  más  da,  señor  Justo? 

Justo. — ¡Pues  no  ha  de  dar!...  ¿U  es  que  me  vais  a  hacer 
creer  que  se  cose  igual  al  compás  de  una  milonga  que  al  de 
una  marcha  republicana? 

Pili. — ¡Hombre,  yo  creo  que  en  teniendo  ganas I... 

Justo. — ¡Magras!  ¿Cómo  vais  a  llevar  la  mano  de  prisa,  can- 
tando **Mi  caballo  murió...  Mi  alegría  se  fué..."  (Repite  unas 
notas  del  mismo  tango  y  simula  coser,  llevando  el  compás  muy 
lentamente.)  ¡Imposible!  ¡Media  hora  pa  ca  puntá!  En  cambio, 
f  í  j  ate : 


(El  mismo  juego  con  la  mano,  ahora  rápidamente.)  i Vamos!...  Se 
acaba  antes  la  camisa  que  la  copla. 

Pili. — ^^¡ Claro!  Y  el  resultao... 

Justo. — Tres  camisas  más  al  cabo  del  dia. 

Enriqueta. — Que  a  sesenta  céntimos  cada  una... 

Justo. — ^Haoen  una  ochenta,  si  Pitágoras  no  era  un  enajenao. 

Pili.— ¡  Ele ! 

Justo. — ¿Qué  es  eso  de  ele? 
Pili, — ¡Anda!  Una  expresión  popular  y  castiza. 
Justo. — ¿Una  expresión  popular?...  Pues  tiene  todos  los  caraz- 
teres  de  un  camiclo  alfabético. 
Pura. — Y  hasta  pue  que  lo  sea. 
Enriqueta. — ¡Vaya!  Salió  doña  Perfecta. 
Pura. — Ni  Joña  Perfecta  ni  doña  Diabla:  Pura  a,  secas. 
Pili. — A  secas,  no.  Se  te  ha  olvidao  el  estribillo:  "sin  mancha". 
Enriqueta. — ¡  Ele ! 

Pura. — ¡  Y  que  lo  digas !  Gracias  a  Dios  puedo  llevar  la  ca- 
beza muy  alta. 

PjLi. — Ten  cuidao  no  se  te  enga'nche  en  la  antena  de  aJguna 
radio... 

Pura. — No  tengas  miedo^  rica;  pasaré  con  precaución. 


"Si  los  curas  y  frailes  supieran 
la  paliza  que  van  a  llevar, 
todos  juntos  y  en  coro  gritaran: 
¡Libertá,  libertá,  libertál..." 
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Enriqueta. — Y  toca  el  timbre,  que  hay  peligro... 
Justo. — ¡Vaya,  vayal  ¡Yo  sí  que  tendré  que  tocar  la  campa- 
nilla I 

Pili. — ¿Preside  usté  las  Constituyentes? 

Justo. — ¡Sin  chuflas,  niña!  Ya  sabes  que  he  podio  ser  diputao. 
Pili. — Sí...  Pero  se  quedó  usté  sin  el  acta  por  llamarle  reina 
SI  toa  la  que  se  le  pone  por  delante. 
Justo. — ¡Hombre!  Eso  no  está  mal...  Tiene  ingenio. 
Pura. — Sí...  Esta  es  muy...  ingeniera. 
Pili. — ¿Es  enividia  u  charité? 
Pura. — ^No  comprendo  el  alemán. 
Pili. — Te  columpias,  rica;  es  fra^ncés. 
Enriqueta. — ¡  Si  la  Pili  sabe  más  que  Ramón  y  CajaLl 
Pura. — ¡Como  que  la  van  a  proclamar  "Miss  Inteligencia"! 
Justo. — ¡Pero  que  siempre  tengáis  que  estar  regañando I... 
Pura. — Habrá  usté  visto  que  me  paso  de  prudente. 
Enriqueta. — Tie  razón  "doña  Prudencia". 

Pili. — Lo  que  tie  ésta  es  un  mal  humoritis  crónico  que  no  la 
deja  vivir. 

Pura. — ¿Sí,  rica?  ¿Y  eso  con  qué  se  cura? 

Enriqueta.) — Con  ejercicios  al  aire  libre  en  la  Casa  Campo, 

Pili. — O  con  un  novio. 

Justo. — ¡Ele! 

Pura. — ¡Me  sobran J 

Pili — ¿Ganas? 

Pura. — ¡  Novios  I 

Pura. — ^Yo  creí  que  nunca  te  habían  dicho  "malos  ojos  tienes"... 
Pura. — ^Y  lo  pueis  seguir  creyendo.  Siempre  me  han  dicho  que 
los  tengo  hermosísimos. 

Pili. — Eso  sería  cuando  eras  joven. 

Pura. — Eso  ha  sio  siempre.  Tengo  el  orgullo  de  hab^  dao  ca- 
labazas a  muchos  hombres. 

Pili. — ¿Has  estao  de  bañista  en  el  Niágara? 
(Risas  de  todos.) 

Justo. — i Vayal  Se  acabaron  las  pamplinas;  porque  todas  estas 
discusiones  suponen  dos  camisas  menos  al  cabo  del  día... 
Enriqueta. — Que  a  sesenta  céntimos  cada  una... 
Justo. — Hacen  ¡una  veinte! 
Enriqueta. — Que  al  cabo  del  mes... 

Justo. — Que  al  cabo  del  año  suman  una  cantidad  muy  respeta- 
ble de  pesetas.  Conque  dejarse  de  dimes  y  diretes.  ¡S'acabaron 
las  discusiones!... 

Pura.— «Si  no  me  pinchairan  no  habría  saltao. 
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Justo. — Bueno,  déjate  de  pinchazos  y  dale  a  la  agujat 
(Las  tres  mocitas,  vuelven  a  la  tarea,  sin  dejar  de  dar  algún  que 
otro  vistazo  a  la  calle.  Pausa.) 
Enriqueta. — Ahí  viene... 

Pili. — (Mirando  por  el  balcóri.')  ¿Quién?  ¿Pepe  Luis?  ¡GesUl 

tenemos  I 
Enriqueta. — ¡Pepe  Luis! 

Pura. — ¡Desearás!  Es  el  mejor  cliente  de  la  casa. 
Pili. — De  la  maestra,  querrás  dedir. 

Enriqueta, — ¡  Como  que  si  no  fuera  por  ella  se  iba  a  encargar, 
desde  hace  un  año,  tres  camisas  ca  semanal  (Pausa.) 

(Entra  PEPE  LUIS.  Mediana  edad,  buena  planta;  viste  bien, 
aunque  en  artesano  adinerado.) 

Pepe  Luis. — ¡Muy  buenas! 

Justo. — (Diligente.)  iBuenisimas,  Pepe  Luis!  ¿A  tomarse  medi- 
da, eh?  Aguarde  usté  un  poco,  que  en  seguida  vuelve  la  maestra. 

Pili. — ¡Pero,  señor  Justo  I...  ¡Si  nos  sabemos  ya  de  memoria; 
sus  números!  ¿Va  usted  a  hacerle  esperar? 

Enriqueta. — (Irónica,  a  Pili.)  Y  que  a  lo  mejor...  trae  prisa. 

Justo. — (Solicito.)  Pero,  ¡siéntese  usté!  Le  enseñaré  unos  per- 
cales nuevos  tan  y  mientras  viene  Daniela. 

Pepe  Luis. — (Sin  sentarse.)  No;  me  voy  y  volveré  más  tarde. 
Ya  sabe  usté  que  como  no  escoja  el  dibujo  y  el  color  ella  no  sé 
decidirme.  (Inicia  el  mutis.) 

Justo. — Como  usté  quiera. 

Pepe  Luis. — Jovencitas,  hasta  ahora. 

Pili.— ¡Vaya  usté  con  Dios! 

Enriqueta. — ¡Que  no  deje  usté  de  venir! 

Pura. — (Aparte.)  ¡Ay!... 

(Mutis  de  Pepe  Luis.  Hajj  un  breve  silencio,  al  cabo  del  cual 
se  oyen  dentro  las  carcajadas  de  CARMEN,  que  s,aZe,  seguida  dé 
VILLABLANCA,  por  el  corredor.  Carmen,  diez  y  siete  años,  boni- 
ta, vivaracha.  Villablanca,  veinticuatro  años.  Lleva  traje  negro, 
raidito,  como  de  un  artista  pintor  que,  aunque  tiene  talento,  toda- 
vía no  ha  logrado  situarse.) 

Carmen. — Pero,  ¿se  cree  usté  que  me  voy  a  pasar  toda  el  dia 
posando? 

Villablanca. — ¡No  llevamos  más  que  dos  horas! 
Carmen. — ¡Nada!  ¡Dos  horas  haciendo  de  estatua! 
Villablanca. — ^Tiene  usted  razón,  Carmelita.  Quiero  tenerla  C 
usted  demasiado  tiempo  trabajando. 
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Carmen. — ¡Mire  usté  que  llamarle  trabajar  a  estarse  más  pará 
que  la  obra  la  Almudenal... 
Justo. — ¿Qué?  ¿Cómo  va  ese  cuadro,  señor  Rubén  Darío? 
ViLLABLANCA. — ¿Rubéu  Darío,  señor  Justo? 
Justo. — ¡Sí!  ¿Es  que  no  fué  pintor  ese  muchacho? 
ViLLABLANCA. — Rubcns,  sí ;  pero  Darío  fué  poeta. 
Justo. — ¿Y  qué  más  da?  ¿No  son  los  dos  célebres? 
ViLLABLANCA. — Sí,  pe(ro... 

Justo. — Entonces  es  "eter-ugenio"...  Qué,  ¿habrá  medalla? 

Carmen. — ^^¡Pues  claro  que  la  habrá!  Mi  retrato  está  hablando. 
¿No  lo  ha  visto  usted,  tío  Justo? 

Justo. — Hablar,  no ;  pero  parpadear,  casi  que  parpadea. 

ViLLABLANCA. — El  cuadro  quedará  bien;  debería  obtener  meda- 
lla, pero,  ¿qué  quieren  ustedes  que  les  diga?  ¡Se  le  da  tan  poca 
importancia  a  un  artista  desconocido!... 

Carmen. — ¡  Usté  no  es  desconocido ! 

Justo. — ^¡Pero,  hombre,  si  es  usté  más  popular  que  Lerroux! 
ViLLABLANCA. — MÍ  Celebridad  no  ha  podido  traspasar  los  limi- 
tes del  baiTiq. 

Carmen. — ¿Y  le  parece  a  usté  poco? 

Justo. — ¡En  to  Chamberí  no  hay  un  vecino  que  no  tenga  he- 
cho un  retrato  por  usté! 

ViLLABLANCA, — ¡  Desgraciadamente !  Cada  retrato  de  esos  es  un 
baldón  para  mi  historia  de  artista.  ¿Ustedes  saben  por  qué  1© 
hice  el  retrato  al  señor  Manolo,  el  sereno? 

Justo. — ¡  Toma,  por  el  dinero ! 

ViLLABLANCA. — En  cf ecto ;  pero,  ¡  por  qué  dinero ! 

Carmen. — ¿Se  lo  puso  usté  arregladito? 

ViLLABLANCA. — Daba  la  "casualidad"  que  yo  no  traía  nunca 
al  recogerme  la  perra  gorda  de  cuota  mínima.  Y  al  cumplirse  un 
año  opté  por  hacerle  un  retrato  para  saldar  la  cuenta... 

Carmen. — Total,  ¿que  le  ha  salido  por  treinta  y  seis  cincuenta? 

ViLLABLANCA. — ¿No  es  cso  un  crimen? 

Carmen. — La  culpa  la  tiene  usté,  por  hacer  arte.  Pintando 
puertas  se  saca  más, 

ViLLABLANCA. — Tiene  usted  razón.  La  cabeza  del  señor  Eufra- 
sio, el  del  bar  "La  Playa",  veintitantos  cafés  con  ensaimada. 

Carmen. — ¡Qué  escándalo!  ¡Una  cabeza  por  veintitantos  tupis! 

Justo. — De  ajos  vale  más.  ¿Y  con  el  retrato  del  confitero,  cómo 
salió  usté? 

ViLLABLANCA. — ^Veinte  pesetas,  entre  unas  cosas  y  otras,  Ese  fué 
un  retrato  "al  pastel"... 
Justo. — ^Pues  a  él  le  habrá  parecido  carísimo,  porque  en  sa 
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casa  por  veinte  céntimos  puede  usté  elegir  el  que  más  le  gust». 
{Risas  de  todos.) 

(Entra  por  el  corredor  CHACHA  REMEDIOS,  que  oye  las  úHi- 
mas  frases.  Tiene  unos  cincuenta  años>.  Es  hermana  mayor  de  Justo 
jf  quien  lleva  el  timón  de  la  casa.  En  el  fondo  es  un  alma  de  Dios; 
pero  el  hecho  de  háber  llegado  a  su  edad,  no  ya  solterona,  sino  sin 
escuchar  jamás  de  un  hombre  una  sola  frase  de  amor,  le  hace 
tener  un  carácter  insoportable  y  ^* traérselas.^*  con  todo  el  munda, 
muy  particularmente  con  Justo,  al  que  domina  en  años  y  autori- 
dad. Sus  vestidos,  aunque  de  tonos  claros  y  algo  aniñados,  no  de- 
ben llegar  al  ridículo.) 

Remedios. — Por  lo  que  diviso,  andamos  retozando... 
Justo. — Conversábamos,  sencillamente. 

Remedios. — Bueno,  pues  s'acabao  el  converseo.  Trabajar  es  !• 
que  hace  falta.  ¡Esto  no  es  una  República! 

Justo. — ¿Cómo  que  no?  Una  República...  de  trabajadores.  {A 
un  gesto  de  Remedios.)  Tu  hermano  te  asegura... 

Remedios. — A  Segura  llevan  preso...  Y  a  ti  te  voy  a  poner  yo 
en  la  frontera. 

Justo. — iPor  Dios,  Remedios  I 

Remedios. — ¿Qué  has  hecho  de  las  diez  y  nueve  pesetas  que  te 
pagó  anoche  el  señor  Eustaquio? 
Pili. — ¡Vaya!  Tenemos  mitin... 

Justo. — (Suelta  una  carcajada,  un  poco  desconcertado.)  ¡Cómol 
¿Ya  lo  sabes? 

Remedios, — Me  lo  acaba  de  decir  él  en  persona. 

Justo. — (Siempre  riendo.)  ¡Qué  cosas  tiene  el  señor  Eustaquio! 
Bueno,  y  vamos  a  ver,  sin  rodeos:  ¿Qué  te  figuras  que  he  hecho 
yo  con  las  diez  y  nueve  pesetas?  A  ver  si  lo  aciertas... 

Remedios. — Pues  claro  que  lo  acierto.  Que  las  cobraste,  te  las 
guardaste  en  el  bolsillo  del  chaleco  y  se  te  pasó  el  dármelas; 
pero,  claro,  ahora  mismito  me  las  vas  a  dar. 

Justo. — ¿Ves  tú  cómo  no  lo  acertabas? 

Remedios. — ¡Cómo  que  no! 

ViLLABLANCA.. — No  se  molcstc  usted,  señora  Remedios.  Las  diez 
y  nueve  plumas  han  volado;  fui  testigo  aéreo. 

Remedios. — ^Usté  se  mete  en  su  paleta.  Aquí  no  pinta  usté  no. 

ViLLABLANCA. — Perdóneme;  iba  a  abonar  por  el  señor  Justo. 

Remedios. — i  A  abonar !  Usté  no  abona  en  su  vida  ni  un  refres- 
co de  zarza.  (A  Justo.)  Me  parece  que  nos  hemos  alejao  de  la 
cuestióri. 

Justo. — ¿De  qué  cuestión? 
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Remedios. — De  las  pesetas. 

Justo. — Ties  razón;  me  había  alejao  de  las  peseta»  y,  claro..., 
las  he  perdió...  de  vista. 
Remedios. — ¿Que  las  hás  perdió?  ¿Dónde? 
Justo. — Ahí;  en  el  bar  "La  Playa" 
Remedios. — ¿Pero  en  "La  Playa"  se  juegai? 
Justo. — i  Natural  I 

Remedios. — ¿A  qué?  i  Si  están  prohibios  los  prohibios! 

Justo. — Cuando  era  taberna  jugábamos  a  In  rana;  pero  ahora 
el  barman  del  bar  no  autoriza  más  que  el  pocker,  que  es  lo  ique 
priva... 

Remedios. — ¿Lo  que  pnivai^  eh?  Pues  te  vas  ai  tener  que  privar 
de  eso,  del... 
JusTO.^ — Del  pocker,  con  K... 
Remedios. — De  la  poca  con  sifón,  ricoi. 

Justo. — Bueno,  basta,  mujer,  que  no  es  pa  que  te  pongas  asi. 
¿Qué  dirán  las  oficialas? 

RemedioSj — Dirán  la  verdad;  que  eres  un  fresco  (Amenazcmté) ; 
pero  yo  te  digo  que  este  afío  el  fresco  se  acaba  antes  del  verano. 

PiiL. — (Aparte.)  Como  todos  los  años. 

(Entran  por  el  corredor  DANIELA  y  EUSTAQUIO,  que  oyen, 
las  últimas  frases.  Daniela  tiene  treinta  y  cinco  años,  es  muy  gua» 
pa  y  de  un  carácter  shnpático  y  alegre.  Usa  mantón,  Eustaquio 
es  homire  de  cuarenta  y  cinco  corridos;  tipo  pintoresco  que  tiene 
la  **debiUdad"  de  que  le  gusten  cuantas  mujeres  ve.  Entra  car- 
gado con  un  envoltorio  de  camisas  bastante  grande.) 

Daniela. — ¡Chacha  Remedios I  ¡Ya  estamos  líaos! 

Remedios. — ¿Pero  tú  sabes  la  f acuita  que  me  ha  hecho  tu  tío? 

Eustaquio. — Señores,  haiga  paa. 

Daniela.! — ¿Qué  te  ha  hecho,  vamos  a|  ver? 

Remedios. — ¡Pues  na!  ¡Jugárseme  y  perdérseme  diez  y  nue- 
ve pesetas  y  quedárseme  tan  tra/nqui^o.  Por  sup'uesto'  la  culpa 
la  tiene  usté...  (Dirigiéndose  a  Eustaquio  que  continúa  con  el 
envoltorio  debajo  del  brazo^) 

Eustaquio. — ¿  Yo? . . . 

Remedios, — ¿A  santo  de  qué  le  dió  usté  á  él  las  diez  y  nueve 
pesetas? 

Eustaquio. — ¡  Seña  Remedios,  que  a  mi  no  me  gustan  los 
lios !  Se  las  di  porque  él  me  las  pidió  a  cuenta  de  mi  trousseau^ 

Daniela. — Vaya,  vaya.  Dejemos  esta  cuestión.  Ya  no  lo  hará 
más. 

Remedios. — (A  Jusio.)  De  eso  te  vales  tú,  de  ese  i>edazo  de 
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pan  que  Dios  te  ha  dao  por  sobrina.  Ahora,  que  conmigo  no  te 
sirve.  iQue  tú  me  pagas  las  diez  y  nueve  pesetas,  vamos,  eso  no 
tie  dudal   O  me  las  pagas...   ¡o  cobras!  ¿Tú  sabes  bien  de 
cuentas  ? 
Justo. — Las  cuatro  reglas. 

Remedios. — Pues  vete  descifrando  este  problema:  si  un  hom- 
bre se  fuma  una  cajetilla  de  cincuenta  tos  los  dias  y  está  trein- 
ta y  ocho  fechas  sin  dar  una  chupada,  ¿cuánto  ahorra  en  este 
tiempo? 

Enriqueta. — (Aparte.)  Treinta  y  ocho,  que  a  dos  reales  hacen... 
Justo, — Diez  y  nueve  pesetas. 

Remedios. — ¡Sobresaliente!...  Pues  ya  pues  empeñar  el  en- 
cendedor hasta  el  Corpus, 

Daniela.. — ¿Y  no  te  va  a  dar  compasión  el  tenerlo  tanto  tiem- 
po slin  echar  humo? 

Remedios. — Ni  chispa.  ¿Le  da  a  él  encenderme  la  sangre? 

Justo. — Pero  el  que  tú  te  enciendas  no  es  una  razón  pa  que 
yo  no  eche  humo. 

Daniela.— (A 2)aríe  a  Justo.)  No  te  apures;  to  abriré  crédito 
en  el  estanco. 

Justo. — Gracias,  sobrina. 

Eustaquio.-— ¿  Se  pue  descargar  ya? 

Remedios. — ¿Pero  todavía  está  usté  cargao  con  el  lio? 

Eustaquio. — Como  había  tormenta,  he  esperao  a  que  descargue 
pa  descargar.  {Deja  el  en{voltorio  sohre  la  mesa.)  Y,  ya  que  ha 
aclarao,  buenos  días;  que  con  la  borrasca  no  había  dicho  na. 

Todos. — Buenos  días. 

Villablanca. — Usted,  siempre  en  hombre  galante. 

Eustaquio. — ¿Lo  d;ice  por  el  lío?...  ¡Las  pirámides  de  Egipto 
soy  yo  capaz  de  llevarme  a  cuestas,  tratándose  de  cualquier 
"demoiselle"  I 

Remedios. — De  cualquiera...  que  no  sea  yo.,  Porque  el  otro 
día  me  encontró  usté  en  la  calle  bien  cargaíta  y  no  fué  pa  echar- 
me una  mano. 

(Eustaquio  se  acerca  a  ella  y  siguen  hablando.) 

Daniela. — (Deshace  el  envoltorio  y  va  sacando  de  él  tela  que 
se  suponen  camisas,  en  corte.)  La  semana  se  presenta  de  prisas. 
Esto  tie  que  estar  eníregao  mañana  por  la  noche. 

Carmenj — (Aproximándose.)  ¿Son  muchas? 

Daniela. — Cuatro  docenas.  Conque  ¡  calcula  si  hay  que  apretar  I 

Pili. — No  se  apure,  maestra.  Apretaremos  cuanto  sea  menester. 

Daniela. — Con  vosotras  he  contao;  de  otra  manera  no  me  hu- 
biera compTometido. 
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Carmen. — ¿Entono-^s,  tendremos  que  velar? 
Dámela. — Si,  hijá,  sil  Y  halsta  bijen  tarde, 
Eustaquio. — ¿Por  qué  no  habré  aprendió  yo  a  hacer  camisas?... 
(A  Daniela.)  Pa  pasarme  las  noches  en  vela  a  su  lao  de  usté... 
Carmen. — ¡Adiós  mi  "cine"!  ¡Se  nos  aguó  la  fiesta I 
Daniela. — ¿Teniamos  plan  para  esta  noche? 
ViLLABLANCA.— Sí...,  es  dedr...,  plan...  plan...  plan... 
Daniela. — ¡Acabe!  ¡Y  no  redoble  tanto! 

Carmen. — Se  había  empeñao  en  convidarnos  á  todos  al  diñe. 
Eustaquio. — ¿Que  usté  las  convidaba  al  cine? 
Justo. — Le  estará  haciendo  un  retrato  a  la  taquillerai^ 
Villablanca. — Nada  de  eso,  señor  Justo.  Aunque  yo  le  pague 
a  todo  el  mundo  con  retratos,  eu  la  taquilla  pencaba  retratarme. 
Dámela. — ¿Le  ha  tocáo  la  lotería? 

Villablanca. — No,  pero  tengo  dos  duros  milagrosamente  y 
quería  testimoniarles  mi  agradecimiento. 

Daniela. — ¡Cómo!  ¿Que  tiene  usté  dos  duros  y  los  pensaba 
gastar  en  cine?  ¡Vengan  ahora  mismito! 

Villablanca. — No...  pero...  si  verá  usted,  Daniela... 

Daniela. — Vengan  esos  duros  inmediatamente. 

Villablanca. — (Mirando  a  Carmen  con  resignación.)  Tómelos. 

Daniela. — ¿Usté  se  ha  dao  cuenta  de  cómo  lleva  las  botas? 

Villablanca. — Sí,  algo  viejecillas  están 

Eustaquio. — ¿Cómo  viejecillas?  ¡Chocheando! 

Daniela. — ¿Cómo  se  las  va  a  componer  pa  componerlas? 
Ahora  mismito  se  las  baja  al  zapatero  a  que  se  las  arregle. 

Carmen. — (Aparte.)  ¡  Dios  mío,  mis  dos  duros !  ¡  Con  la  ilu- 
sión que  yo  tenia  por  ver  esa  película! 

Villablanca. — (Siempre  mirando  a  Carmen.)  Bueno,  obedezco; 
pero  conste  que  a  la  fuerza.  (Mutis  por  el  corredor.) 

Eustaquio. — ¡Pobre  Villablanca!  ¡Si  no  fuera  por  vosotros !..► 

Daniela. — ^Pos  estaría  haciéndoles  retratos  a  los  espíritus.  Ya 
lo  tratamos  como  si  fuera  de  la  familia.  , 

Remedios. — ^Va  hacer  año  y  medio  qae  le  alquilamos  la  alco- 
ba y  me  parece  que  a  estas  fechas  son  once  pesetas  las  que  tie 
das  a  cuenta. 

Carmen. — Se  ve  que  el  chico  tiene  deseos  de  pagar;  pero  no 
puede.  Gracias  a  Dios,  no  nos  faita  el  trabajo  y  nos  podemos 
dar  el  gusto  de  hacer  el  bien. 

Remedios. — ¿De  hacer  el  bien?...  ¡De  hacer  el  primo! 

Eustaquio. — ¡  Suerte  que  tiene  Villablanca ! 

Carmen. — ¿Le  tiene  usté  envidia,  señor  Eustaquio? 

Daniela. — A  usté  también  se  le  mira  con  buenos  ojos. 
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Eustaquio. — i  Buenisimos !  Pero  no  me  miran  to  lo  biea  que 
yo  quisiera. 

Daniela. — No  tengo  yo  la  culpa  de  que  usté  quiera  tanto. 
Eustaquio. — Ni  yo  de  que  usté  quiera  "tan  poco'*. 
Pura, — ¿Llevan  cuello  doble  estas  camisas,  maestra? 
Daniela, — ¡Claro,  mujer I 
Pura, — Como  no  lo  han  cortao... 

Dajíiela. — (^Tomando  con  presteza  la  prenda.)  ¿Cómo  que  no? 
¿De  quién  son? 

Pura. — Las  del  tumo  del  señor  Pepe  Luis. 

Pili. — (A  Enriqueta  y  Pura.)  ¡  Se  la  ha  ganao  el  maestro  I 

Daniela. — Pero,  tío...  ¿Qué  ha  hecho  usté  en  toa  la  mañana? 
¿Y  el  cuello  de  Pepe  Luis? 

Justo. — {Aplicándose  a  cortar  muy  de  prisa.)  ¡Ahora  se  lo  es- 
taba cortando. 

Eneiqueta. — {Aparte  a  Pili,  por  Daniela.)  A  ver  si  deja  viuda 
a  la  viuda. 

Pura. — (A  EustaquioC)  Y  usté,  ¿viene  también  a  probarse? 

Eustaquio, — {Acaramelado^  ¡A  probarla  a  usté,  alhaja I  Y 
¡gracias  a  Dios  que  se  la  oye  el  metal  de  la  voz! 

Pura. — ¿El  metal  ha  dicho  usté,  señor  Eustaquio? 

Eustaquio. — Si,  Purita,  si;  el  metaL  <3ue  tie  usté  una  voa 
que  es  talmente  de  plata. 

RjEMEDios. — (A  Eustaquio.)  ¿De  plata...  pura? 

Eustaquio. — Sí,  señora,  si. 

Remedios. — ¡Ya  se  conformaría  con  que  fuera  MenesesI 

Pura. — Si  la  galantería  va  a  servir  de  disgusto,  por  mi  parte 
lo  dejo  en  aluminio. 

Eustaquio. — Y  tú,  Pilita,  obséquianos  con  el  chorro  de  mú- 
sica de  tus  palabras. 

PiLí.— Gracias  por  el  símil,  señor  Eustaquio». 

Kemedios. — Pero  ¿estáis  oyendo  a  este  Cupido  injertao  ea 
chóf^v.  ? 

Eustaquio. — No  veo  la  concordia. 

Remedios. — Se  pasa  usté  la  vida  haciendo  atropellos...  senti- 
mentales:. 

{Risas  de  todos.) 

Eustaquio. — ¡Qué  quiere  usté  que  le  hagal  ¡Es  mi  debilidad I 
Ca  ano  nace  pa  lo  que  nace,  y  yo  he  nació... 
Justo. — Pa  ser  un  pesao. 
Eustaquio. — ¡  Justo ! . . . 
Justo. — Vamos  a  ver:  ¿a  qué  has  subido? 
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Daniela. — ¡Por  Dios,  tíol  ¿No  lo  ha  visto  usté?  ¡A  traerme 
elj  lío! 

Justo. — ¿A  traerte  el  lio?...  lA  quien  se  lo  ha,  traído  ha  sio  a 
mí,  con  las  diez  y  nueve  pesetas...! 

Remedios. — Si  tuvieras  una  poca  de  vergüenza,  te  lo  habrías 
ahorrao. 

EustaquiOj — Además  he  subido  taimb,'ién,  porque  quiero  que  me 
hagáis  unas  camisas. 
Carmen. — ¿Se  va  usted  a  casar  otra  vez? 

Eustaquio. — ¡Hombre,  yo  he  dicho  que  me  quiero  hacer  unas 
camisas,  pero  no  que  me  las  adornéis  con  azahar! 
Remedios. — ¿Ha  comprao  usté  ya  la  tela? 

Eustaquio. — Pensaba  consultar  con  ustedes.  Porque  estas  no 
las  quiero  pa  presumir;  que  ya  tengo  cuatro  con  la  pechera  de 
otomán.  Lo  que  necesito  ahora  es  una  camisa  de  duración;  una 
camisa  recia,  pa  el  trabajo. 

Justo. — Sí,  vamos:  una  camisa  de  fuerza. 

Eustaquio. — (A  D miela.)  ¿Dónde  encontraré  yo  una  tela  que 
sea  a  propósito?... 

Daniela. — ¿Para  una  camisa  de  fuerza?...  En  los  almacenes  de 
Esquerdo. 

(Carcajada  general.) 

Eustaquio. — ¡Vaya,,  vaya!  ¡No  está  mal  el  chistecito! 
Pili. — Como  pa  mandarlo  al  "Gutiérrez". 

Carmen. — (A  Daniela.)  Bueno,  ¿me  da  tiempo  a  trabajar  un 
rato  o  vamos  a  comer? 

Daniela, — ¿Qué  hora  tiene  usté,  señor  Eustaquio? 

Eustaquio.  —  (Consultando  su  reloj.)  Hace  cronométricamente 
sesenta  minutos  que  cayó  la  bola.! 

Remedios. — ¿La  una  íes  ya? 

Eustaquio. — ¡Completamente  sola! 

Daniela. — ¡  Hala,  chicas !  Marchaos  para  que  volváis  volando, 
que  hay  que  apretar  mucho. 

Pura. — Yo,  por  mi  parte,  estaré  de  vuelta  en  seguida. 
Pili. — Y  nosotras  también. 

(Pura,  Pili  y  Enriqueta  dejan  la  costura  y  se  levantan.  Dis- 
crecionalmente  van  acercándose  al  es,pejo,  en  donde  se  quitan  los 
hilos  y  se  arreglan  el  pelo.) 

PuRAj — ¿Viene  usté  pa  abajo,  señor  Eustaquio? 

Eustaquio. — ^No,  voy  a  quedarme  un  ratillo,  haciéndole  com- 
pañía al  señor  Justo. 

Pura. — Al  señor  Justo.  ¿Eh?  ¡Ya  está  usté  bueno! 

Pili. — Vaya,  hasta  luego. 
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Daniela. — Id  con  Dios. 

Eustaquio. — ^Vaya  usté  con  Dios,  Purita^ 
Remedios. — ^Voy  p'adentro  a  preparar  la  comida. 
(Mutis  de  Pura,  Pili,  Enriqueta  y  Remedios.  Un  silencia.} 
Justo. — (A  Eustaquio.)  Echa  tabaco,  hombre,  que  no  das  más 
que  la  hora. 

Eustaquio. — Pues  chico,  no  tengo.  ¿Tú  no  ti  es  tampoco? 

Justo. — Ni  un  pitillo.  Ya  te  has  enterao  de  la  multa;  ¡y  cual- 
quiera le  pide  amnistía  a  Remedios  I 

Eustaquio. — Toma;  yo  no  puedo  hacer  más  que  darte  pa  que 
lo  compres. 

(Le  da  un  duro  y  Jusio  lo  guarda^ 

Daniela. — {Que  está  distraída  preparando  trabajo.)  Anda,  Car- 
mela, ve  a  ayudarle  a  la  chacha  a  poner  la  mesa. 
(Mutis  de  Carmen  por  el  pasillo.) 
Eustaquio. — ¿Por  qué  no  bajas  por  el  tabaco? 
Justo. — ¿Ahora?  Ya  lo  compraré  luego. 
(Gesto  de  contrariedad  de  Eustaquio.) 

Eustaquio. — ¡Ah,  hombre!  Se  me  había  olvidao  decírtelo.  ¿No 
te  has  enterao  de  lo  que  le  pasó  esta  mañana  áj  señor  Mateo? 

Justo. — ¿Al  droguero?  No.  No  sé  na.  ¿Qué  le  ha  pasao? 

Eustaquio. — Pues  a  poquito  si  no  lo  cuenta.  Que  se  cayó  a  lal 
cueva  y  se  ha  hecho  una  brecha  en  semejante  sitio. 

(Señala  con  el  dedo  en  la  cabeza.) 

Justo. — ¡Pobrecillo!  ¡A  pique  de  haberse  mataol 

Eustaquio. — Yo,  apenas  me  enteré,  fui  a  verle.  Tú  también  de- 
bías llegarte:  la  amistad  obliga. 

Justo. — Claro  que  iré.  Esta  tarde  apenas  que  salga. 
,     (Nuevo  gesto  de  contrariedad  de  Eustaquio.  Un  silencio.) 

Eustaquio. — ¿Te  dije  que  te  he  dejao  un  vermú  pagao  en  el 
bar? 

Justo. — ¿Un  vermú?  ¡Hombre,  por  ahí  me  has  convenció I  Uni 
vermú  vale  la  pena  de  bajar  a  tomarlo...  ¿Tú  no  vienes? 

Eustaquio. — No;  te  espero  aquí.  De  camino  compra  el  tabaco. 
¡Ah!...  Y  vuelve...  con  la  vuelta  (Mutis  de  Justo  por  el  pasillo. 
Apenas  lo  hace,  Eustaquio  saca  un  paquete  y  enciende  un  ciga- 
rro.) ¡Gracias  a  Diosl... 

Daniela. — ¿Gracias  a  Dios  de  qué,  señor  Eustaquio? 

Eustaquio. — ¡Que  nos  han  dejao  solos,  Danielital 

Daniela. — ¿Y  pa  qué  quiere  usté  que  nos  dejen  solos,  señor 
Eüstaquio? 

Eustaquio. — Porque  necesito  decirla  una  cosa  muy  seriamente, 
Daniela. — Que  soy  "su  debilidad"...  ¿No  es  eso? 
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Eustaquio.  —  ¡ Caray I  ¿Cómo  me  ha  adivinao  usté  el  pensai- 
miento  ? 

Daniela. — (Riendo.)  Pero,  hombre,  señor  Eustaquio;  si  no  ha- 
bla usté  dos  veces  con  una  mujer  que  no  le  diga  lo  m,ismo:  "es 
usté  mi  debilidad". 

Eustaquio, — Bueno,  vayamos  por  partes:  Es  qiie  hay  debili- 
dades y  debilidades.  La  que  siento  por  las  demás  es  pasajera, 
efímera,  transitoria,  provisional...  En  cambio,  la  de  usté  es  graja- 
de,  definitiva...  Puede  usté  creerlo,  como  la  luz  que  nos  alum- 
bra, que  son  muchas  las  noches  que  paso  sin  dormir  y  muchos 
los  días  que  paso  sin  comer... 

Danieia. — lAh,  vamos!  Entonces  está  explicada  su  debilidad. 

Eustaquio. — Danieüta,  que  le  hablo  a  usté  muy  en  serio.  Yo 
no  soy  un  chiquillo;  pero,  vamos,  tampoco  un  vejestorio. 

Daniela. — tstá  usté  en  la  flor  de  su  vida. 

Eustaquio. — ¿Que  soy  viudo? 

Daniela. — Eso  tampoco  es  una  falta.  Yo  también  lo  soy. 

EustaquiOj — Tengo  una  posición  que  ofrecerla...  Y,  vamos,  aun 
cuando  no  sea  tan  buen  mozo  coiíio  otros,  en  tocante  a  quererla 
pue  que  nsdie  me  lleve  la  delantera!. 

Daniela. — Señor  Eustaquio,  que  no  me  gustan  las  indirectas. 
¿A  quién  se  ha  referió  usté  al  decir  "tan  buen  mozo  como  otros"? 

Eustaquio — ¿Quiere  usté  saberlo? 

Daniela. — Pa  eso  lo  pregunto. 

Eustaquio. — ¡  Pos  a  quién  ha  de  ser !  A  Pepe  Luis.  To  se  sabe. 
Daniela. — ¿Y  qué  es  lo  que  se  sabe? 

Eustaquio. — Que  hace  mucho  tiempo  que  la  ronda,  y  que  usté 
no  le  ve  con  malos  ojos. 

Daniela. — Lo  primero  es  cierto.  Hace  mucho  tiempo  que  me 
ronda,  como  usté  dice;  pero  en  tocante  a  lo  segundo,  nadie  tie 
motivos  pa  asegurar  semejante  cosa.  Hoy  por  hoy  tengo  bas- 
tante con  velar  por  mi  hija,  pa  ocuparme  de  aímorios.  Quedé  bien 
escarmentada  de  ellos. 

Eustaquio. — ¿No  fué  bueno  su  difunto  esposo? 

Daniela. — Repito  a  usté  que  no  pienso  en  amoríos. 

Eustaquio. — Entonces,  ¿rechaza  usté  de  plano  mi  proposión? 

Daniel. — De  plano  y  de...  extraplano. 

Eustaquio. — F>ro . . . 

Daniela. — Mire,  señor  Eustaquio;  venga  a^  casa  siempre  que 
quiera  pa  encargar  camisas,  pero  no  se  meta  usté  en  ninguna  de 
once  vara®.  Pretenda  usté  a  las  chicas,  pero  no  a  mí,  que  soy  una 
mujer  formal. 

Eustaquio. — Pue  usté  tomarlo  a  broma,  pero  que  yo  estoy  dis- 
puesto a  ir  al  altar,  eso  va  a  misa. 
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Dakiela. — ¿Sabe  usté  lo  que  estoy  pensando?  Usté  está  deci- 
dido a  casarse,  ¿no  es  eso? 
Eustaquio. — jPa  toa  la  vidál 

Daniela. — ¿Y  si  yo  le  dijera  que  hay  una  personilla  que  pien- 
sa en  usté?... 

Eustaquio. — ¿La  Pura? 
Daniela. — Otra. 
Eustaquio. — ¿La  Pili? 

Daniela. — ¿Pero  está  usté  ciego?...  iMi  chachal 
Eustaquio. — (Con  asombra.)  \Eh\  ¿Cómo?...  ¡Vamos,  Dainielat 
Que  le  estoy  hablando  en  serio. 

Daniela. — En  serio  se  lo  digo  yo.  Yo  sé  que  mi  chacha  Reme- 
dios sueña  con  usté,  y  podría  haber  un  arreglo.  Es  buena,  tra- 
bajadora, tiene  una  edá  más  en  consonancia  con  la  suya...  Y  es 
una  santa. 

Eustaquio.  —  i  Para  el  cielo  y  los  altares !  (Reflexiona.)  No, 
como  buena,  si  que  lo  es;  claro  que  si;  pero... 

Daniela. — Piénselo  usté,  señor  Eustaquio;  comprenda  usté  que 
perder  el  tiempo  haciéndole  carantoñas  a  la  Pili,  a  la  Pura  oi  a 
mi  es  cosa  de  chiquillos,  y  usté  ya  no  es  ningún  chiquillo. 

Eustaquio. — No,  si  eso  si;  pero  no...  Porque,  vamos^  ¡arran- 
carse un  querer  asi,  de  pronto!... 

(Entra  PEPE  LUIS  por  el  pasillo.) 

Pepe  Luis. — Buenas  tardes,  Daniela...  ¿Usté  aqui,  señor  Eus- 
taquio? 

Eustaquio. — ^Ya  me  ves. 

Daniela. — Ha  subido  a  decirme  un  secreto. 

Pepe  Luis. — ¿Que  está  enamorao?  ¿Y  quién  es  su  debilidad  de 
tumo? 

Eustaquio. — ¡Vaya),  venimos  chistosos!  Y  tú,  ¿qué  vien^  a  ha- 
cer por  estas  alturas? 

Pepe  Luis. — Nada,  que  me  cogía  de  paso  y  me  he  acercao  a! 
ver  al  señor  Justo. 

Daniela. — ¡  Gracias,  Pepe  Luis ! 

Pepe  Luis. — iBueno,  al  señor  Justo...  y  a  Daniela. 

Eustaquio. — ¿Que  te  cogía  de  paso  un  quinto  piso?  ¡Miau!  El 
cielo  no  pilla  de  paso  pa  ninguna  parte. 

Pepe  Luis. — Está  usté  muy  mal  de  astronomía,  (Con  dos  dedog 
señala  a  los  ojos  y  luego  los  de  Daniela.)  Para  llegar  a  la  gloria 
hay  que  pasar  por  el  cielo. 

Daniela, — ¿Y  usté  iba  a  la  gloria? 

Pepe  Luis. — Dos  o  tres  calles  más  acá. 
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Eustaquio. — ¿En  tranvía? 
Pepe  Luis. — EJn  ascensor. 

Eustaquio. — Conque  en  ascensor  ¿eh?...  Pues  mira;  roy  a 
aprovecharlo.  No  te  apures,  que  yo  voy  a  descender  en  él. 

Daniela. — Le  advierto  a  usté  que  aquí  no  estorba. 

Eustaquio. — Pero  por  si  acaso  le  tie  que  decir  algo  el  pollo, 
ahueco  el  alai. 

Daniela. — Como  usté  quiera. 

Eustaquio. — (Aparte,  tras  unos  momentos,  de  reflexión.)  Verda- 
deramente, tie  más  derecho  que  yo.  Hay  que  ser  razonajjle.  (LZe- 
gando  hasta  el  pasillo.)  i Tortolitos !.. .  ¡Que  aproveche I  (Mutis  de 
Eustaquio  por  el  pasillo.) 

Pepe  Luis. — ¿Qué  quiere  decir? 

Daniela.^ — ¿Que  qué  quiere  decir?...  De  eso  precisamente  que- 
ría yo  hablarle. 

Pepe  Luii^ — Pues  hable. 

Daniela. — Necesito  su  promesa  de  que  iwis  palabras  no  han  de 
molestarle...  Es  usté  un  buen  cliente. 
Pepe  Luis — ¿Un  buen  cliente  nada  más?... 
Daniela. — Hablemos  en  serio. 
Pepe  Luis. — Empiece  usté. 

Daniela.) — Pepe  Luis,  ¿cuándo  va  usté  ai  cejar  en  su.  empeñ* 

de  cortejarme? 

Pepe  Luis. — Nunca!. 

Daniela. — ¿Pero  no  está  usté  convencido  de  que  no  conseguirá 
nada? 

Pepe  Luis. — No. 

Daniela. — ¿Y  qué  necesita  usté  para  convencerse? 

Pepe  Luis. — No  lo  sé...  Nada.  Porque  está  usté  muy  metia  aquí 
dentro  pa  que  se  salga.  Usté  viuda;  yo,  libre;  libre  y  con  dinero 
pa  tenerla  "como  los  propios  ángeles".  Le  ofrezco  un  cariño  a 
modo  y  un  hogar  bien  amueblao,  que  va  necesitando  ya  un  ama 
y  la  espera  a  usté  pa  recibirla  con  tos  los  honores. 

Daniela, — Y  fin  de  la  primera  parte,  por  diez  céntimos. 

Pepe  Luis. — Daniela:  Yo  cada  vez  la  quiero  más  y  estoy  más 
emperrao,  más  loco... 

Daniela. — ¿Y  no  se  da  usté  cuentá  de  que  su  locura  me  per- 
judica? 

Pepe  Luis. — ¿Que  la  perjudica?  ¿Por  qué?  ¿Porque  vengo  a 
verla?  ¡Mientras  haya  tela  cortá  pa  encargarme  camisas!... 

Daniela. — Sí ;  pero  la  gente  no  se  chupa  el  dedo.  Ya  ha  oído 
usté  las  indirectas  del  señor  Eustaquio.  Y  así,  todos...  La  gente 
empieza  a  murmurar... 
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Pepe  Luis. — ¿Y  qué  puede  murmurar  la  gente?  ¿Que  la  quiero 
con  toda  mi  alma?  ¿Que  usté  no  es  de  piedra  y  corresponde  y 
-entre  los  dos  hacemos  de  nuestra  capa  un  sayo? 

Daniela. — Es  que  yo  no  quiero  que  nadie  crea  lo  que  no  es,  lo 
que  no  podrá  ser  nunca.  Quiero  yo  demasiado  a  mi  Carmela  pa 
hacer  una  locura.  Y  una  locura  sería  dejar  mi  hija  por  ese  ho- 
gar que  tiene  usté  preparao  pa  esperarme  y  ya  puede  usté  sub- 
arrendar "por  cesación  del  negocio". 

Pepe  Luis. — Diga  usté  más  bien  "por  defunción  del  dueño"» 
j)orque  es  que  me  muero  como  no  sea  usté  pa  mi,  Daniela... 

Daniela. — ¡Pobrecito!  Pues,  hijo:  "Por  aquí  se  piden  los  san- 
tos sacramentos",  habrá  usté  leído  en  la  fachada  de  todas  las 
iglesias. 

Pepe  Luis. — Está  bien,  mujer.  Veo  que  toma  usté  a  broma  mi 
cariño;  pero  no  por  eso  he  de  dejar  de  quererla...  Y  conste  tam- 
bjién  que  yo  nunca  he  dao  motivos  pa  que  la  gente  hable. 

Daniela. — Pero,  ¿olvida  usté  que  soy  viuda? 

Pepe  Luis. — ¿Y  qué? 

Daniela. — Que  cuando  una  viuda  admite  un  día  y  otro  los  ga- 
lanteos de  un  hombre... 

Pepe  Luis. — Las  gentes  tien  razón  pa  creer  que  hay  gato  ence- 
rrao,  ¿no  es  eso? 

Dajmtela. — ¡Y  yo  estoy  decidía  a  que  no  la  tengan!  | 

Pepe  Luis. — ^Y  yo  también;  ¡casándonos! 

Daniela. — (Decidida.)  O...  cediéndole  algunos  parroquianos  a 
los  Almacenes  Rodríguez. 

Pepe  Luis. — ¿Y  por  qué  no  anunciando  nuestra  boda  a  los  pa- 
rroquianos y  a  la  parroquia? 

Daniela. — (Pausa  breve.  Decidida.)  ¡Usté  no  sabe  lo  que  dice! 
Eso  es  imposible... 

Pepe  Luis. — ¿Por  qué?;  digalo  usté  claramente:  ¿no  me  quie- 
re?... Respóndame. 

Daniela. — Pepe  Luis,  es  preferible  que  calle. 

Pepe  Luis. — Y  que  yo  sufra  y  me  consuma. 

Daniela. — Yo  también  sufro. 

Pepe  Luis.— ¿Usté? 

Daniela. — Aunque  le  cause  esa  extrañeza. 

Pepe  Luis. — Pero,  ¿por  qué?  ¿Cuál  es  el  motivo? 

Daniela. — ¿El  motivo?...  No  me  pregunte.  Olvide  este  querer, 
que  usté  cree  tan  grande,  y  que  a  lo  mejor  no  es  más  que  un 
"caprichito"  de  hombre  adinerao... 

Pepe  Luis. — ¿Ese  es  el  concepto  que  le  merezco? 

Daniela. — Fíjese  usté  que  he  dicho  "a  lo  mejor". 
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Pepe  Luis. — i  Daniela,  usté  no  sabe  cómo  yo  la  quiero  I  He  tra^ 
tao  de  olvidarla.  He  querido  muchas  veces  imponerme  al  cora- 
zón; pero  todo  ha  sido  inútil;  me  vence,  me  domina.  Juega  con- 
migo como  un  muñeco.  Me  lleva,  me  trae;  hace  de  mi  lo  que 
quiere.  Si  la  cabeza  me  dice:  "olvida,  no  vayas  a  verla",  él  me 
lleva  hacia  usté  no  sé  cómo.  No  soy  yo  quien  la  quiere,  es  éste 
{Se  golpea  el  pecho),  éste,  que  es  más  fuerte  que  yo  g  me  puede.., 

Daniela. — De  esa  manera  me  gustaría  a  mí  que  me  quisieran, 
pero... 

Pepe  Luis. — ¿Qué? 

Daniela. — Que  yo  no  soy  digna  de  que  me  quieran  a(si.  Ese  es 
el  motivo  de  mi  sufrimiento. 
Pepe  Luis.— ¿Eh? 

Daniela. — Sí,  Pepe  Luis.  Sus  palabras  me  han  parecido  since- 
ras, y  yo  no  debo  seguir  engañándole.  Va  usté  a  saber  mi  his- 
toria. 

Pepe  Luis. — No,  Daniela;  no  me  cuente  nada.  Y  Icontésteme  tapa 
sólo  a  una  pregunta:  ¿usté  me  quiere? 
Daniela. — Si. 

Pepe  Luis. — Entonces,  ¡ basta I  ¿Qué  puede  importarme  todo  lo 
demás? 
Daniela. — No,  eso  no... 

Pepe  Luiá — Quiero  evitarle,  evitarme  el  martirio  de... 
Daniela. — ¡No!  Déjeme  hablaír,  Pepe  Luis. 
Pepe  Luis. — (Resignado.)  Hable. 

Daniela.^ — ^Yo  no  soy  viuda,  Pepe  Luis...  A  los  diez  y  sietef 
años,  casi  una  niña...,  tuve  un  novio...  Si  es  verdad  que  cuanto 
más  se  quiere  más  se  aborrece,  debí  de  adorarle,  porque  despué» 
le  he  odiado  con  toda  mi  alma.  Un  día  me  vi  abandonada  de  él, 
sola  con  mi  hijita,  la  afrenta  inocente  de  mi  vida.  Hubo  un  alma 
buena,  mi  chacha  Remedios,  que  nos  abrió  sus  brazos.  Desd& 
entonces  mi  vida  no  ha  tenido  más  que  una  finalidad:  mi  hija* 
Por  ella  vivo,  por  ella  trabajo  y  en  ella  puse  todos  mis  amores. 
He  procurado  siempre  compensarla  de  la  amargura  de  no  haber 
tenido  padre.  Ya  lo  sabe  usté  todo.  Es  decir,  me  faltó  decirlé 
que  él  murió  hace  lo  menos  quince  años.  (Pausa.) 

Pepe.- — Daniela:  Es  mi  cariño  demasiado  grande  para  que  su 
confesión  mueva  sus  cimientos.  Todo  lo  que  acaba  usté  de  con- 
tarme es  mentira,  ¿me  entiende?  Mentira.  La  quiero  igual  qué- 
antes,  más  que  antes,  de  contarme  to  eso...  Usté  no  ha  tenido 
ningún  novio.  Usté,  tú,  no  has  conocido  más  hombre  que  yo,  y 
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tu  hija  no  tendrá  que  lamentar  por  más  tiempo  el  dolor  de  no 
tener  padre,  porque,  desde  este  instante,  lo  tendrá. 

Daniela. — (Cogiéndole  las  memos.)  ¡Pepe  Luis!  ¡Qué  bueno 
eresi 

Pepe. — Soy  egoísta.  Te  quiero  y  eso  es  toda.  lAndal  Llama  a 
tu  hijai,  a  la  chacha  Remedios,  a  todos. 

Daniela. — (Llamando.)  ¡Carmelita!  ¡Carmen! 

Carmen. — (Apareciendo  por  el  pasillo.)  ¿Eh?  ¿Qué  pasa? 

Daniela. — ¡  Carmela !  ¡  Hij  a !  ¡  Vida  mía !  ¡  Ven,  abrázame ! 

Carmen. — (Abrazando  a  Dianiela.)  ¿Pero,  qué  pasa,,  madre? 

Remedios. — (Entra  por  el  pasillo  batiendo  palmas.)  ¡Que  ge 
enfría  el  coci! 

PepEí  » — (Dominando  la  escena.)  \  Chacha  Remedios !  ¡  Ponga  un 
cubierto  más,  que  hay  convidao! 
Remedios. — ¿Cómo? 

Pepe. — ¡Que  me  van  ustedes  a  encontrar  hasta  en  la  sopra! 
Vengo  a  pedirle  a  usté,  que  es  como  su  madre,  la  mano  de  Da- 
niela. 

Remedios. — ¿Pero  es  que  estáis  locos? 

Daniela. — ^No^  chacha,  no  estamos  locos;  pero  casi,  casi:  es 
que  i  somos  felices!... 


TELON  LENTO 
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ACTO  SEGUNDO 


Comedor  de  la  nuera  casa  donde  van  a  vivir  Daniei^  y  Pepe  Luis. 
Puertas  practicables  a  derecha  e  izquierda.  Balcón  al  fondo  y,  a  la 
derecha  de  éste,  pasillo  de  entrada.  Sobre  cualquiera  de  las  laterales 
habrá  un  reloj  que  marque  las  cinco.  Todos  los  muebles  darán  i'a  sen- 
sación de  que  están  sin  estrenar  y  de  un  gran  cuidiado  en  los  deta- 
lles. Ha  transcurrido  un  mes  desde  el  acto  primero  y  es  la  víspera 
del  día  en  que  van  a  casarse  Daniela  y  Pepe  Luis.  Los  personajes,  a 
excepción  de  Eustaquio,  ponen  toda  su  actividad  en  la  instalación  del 
nuevo  hogar.  Día.  de  soi  de  primeros  de  mayo. 

{Al  levantarse  el  telón,  DANIELA,  PEPE  LUIS,  EUSTAQUIO, 
PILI  y  ENRIQUETA,  están  en  escena.  Daniela  y  Pili  arreglan  los 
cacharritos  que  hay  sobre  el  aparador.  Pepe  Luis  y  Enriqueta 
colocan  la  sillería  simétricamente.  Eustaquio,  sentado  con  gran» 
comodidad,  mira  lo  que  hacen  los  otros.) 

Eustaquio, — Bueno,  en  estos  acontecimientos  matrimoniales, 
acaba  uno  reventao. 

Daniela. — Sobre  todo  cuando  se  trabaja  como  usté  está  tra- 
bajando. 

Pepe. — Pero,  señor  Eustaquio,  ¡  si  no  se  ha  movido  usté  de 
esa  silla  en  toa  la  mañana I 

Daniela, — Sí,  hombre,  sí  se  ha  movido :  primero  estuvo  sen- 
tado aqui  y  luego  se  pasó  alli. 
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Pili. — hasta  se  dejó  Ja  silla  por  medio. 

Eustaquio. — Seria  un  olvido,  que  yo  de  vago  no  tengo  na. 

Enriqueta. — De  vago,  ii,Oi.  En  to  oaso  de  vagón. 

Daniela. — j  De  eslipin-cama !  Siempre  está  tumbao. 

Eustaquio. — Vagón...,  pero  de  primera  clase. 

Pili. — De  carga. 

Eustaquio. — ¿Quies  hacer  un  viajecito  en  mi  interior? 

Pili. — i  Usté  me  ha  confundió  con  un  paquete  f acturao  I  Yo 
n,    viajo  en  mercancías,  sino  en  expreses,  señor  Eustaquio. 

Eustaquio. — Pos  ten  cuidao  no  descarriles,  que  los  expreses 
corren  mucho. 

Enriqueta. — Está  asegurá  de  accidentes. 

Daniela. — Vaya,  no  empecéis  ya  a  tomarla  con  el  señor  Eus- 
taquio. 

Pepe. — Acordarse  de  que  es  el  padrino. 

Eustaquio. — Más  he  traba jao  yo  esta  mañana  que  tos  vos- 
otros juntos. 

Daniela.— ¿Pues  qué  ha  hecho  usté? 

Eustaquio. — ¡Casi  na!...  Asi  que  no  tie  qu^e  hacer  na  un  pa- 
drino la  víspera  de  la  boda.  He  estao  organizando  el  programa 
pa  mañana. 

Pepe. — ¡Y  vosotras  llamándole  vago! 

Enriqueta. — ¡  Cuente,  señor  Eustaquio,  cuente ! 

Pili. — ¡Habrá  "bombilleo",  de  seguro! 

Eustaquio.  —  He  confeccionao  un  programa  con  más  puntos 
que  el  de  los  socialistas. 

Pili. — Venga,  hombre,  ¡reviente  usté  ya! 

Eustaquio. — {Sacando  un  papel.)  Aquí  lo  llevo  to  apuntao  pa 
que  no  se  me  olvide.  (Leyendo.)  Primero:  Ceremonia  matrimo- 
nial en  la  parroquia  correspondiente.  Segundo:  Pequeño  refri- 
gerio en  un  establecimiento  confortable.  Tercero:  Fotografía  de 
los  contrayentes.  Cuarto:  Toma  de  posesión  del  cuarto.  Quinto: 
Pelao.  Bueno,  esto  del  "pelao"  es  una  cosa  mía;  que  mientras  a 
vosotros  os  hacen  los  retratos,  a  mi  me  cortan  el  pelo...  Sexto: 
Bombilla  con  tos  sus  ingredientes;  y  séptimo:  ¡La  caraba I  Por- 
que después  de  un  día  entero  en  la  Bombilla  comiendo,  bebien- 
do y  bailando,  acabaremos  hechos  unos  zorros...  ¡Eh!  ¿Qué 
sus  parece  el  programa? 

Pili. — ¡Pero  que  muy  bien^  señor  Eustaquio! 

Enriqueta. — ¡  Colosal ! 

Daniela. — Bueno,  va  a  ser  una  boda  a  todo  rumbo. 
Pepe. — ^Ya  sabía  yo  que  era  usté  un  buen  padrina 
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Eustaquio. — Lo  que  ustés  se  merecen  y  na  más- 
Dámela. — Muchas  gracias...  Vaya,  me  parece  que  el  comedor 
ya  lo  tenemos  listo. 
Pili. — que  ha  quedao  precioso. 
Pepe. — (A  Daniela.)  ¿Te  gusta  a  ti? 
Daniela. — ¡Me  encanta! 

Pili. — ^¡  Es  un  nidito  que  va  a  quitar  las  penas  I 

Daniela. — Bueno,  vamos  a  ayudar  a  las  otras,  que  se  va  el  día 
y  hay  mucho  que  hacer.  (A  Pili,)  Tú,  vete  a  la  cocina,  a  echar- 
le una  mano  a  mi  tía;  y  nosotros  a  liarnos  con  la  alcoba... 
Y  usted,  padrino,  no  se  mueva,  que  estará  muy  cansao... 

(Salen  Daniela,  Pepe  Luis  y  Enriqueta,  por  la  derecha,  Pili 
inicia  el  mutis  por  la  izquierda,  pero  antes  de  hacerlo  la  de- 
tiene la  voz  de  Eustaquio.) 

Eustaquio. — (Levantándose.)   Escúchame   una  palabra,  PilL 

Pili. — ¿Pero,  se  va  usté  a  decidir  a  eohalr  anJar? 

Eustaquio. — Si,  voy  a  echar  a  andar...  el  reloj,  que  todavía 
no  se  os  ha  ocurrido  darle  cuerda. 

Pili. — ¿Y  me  llama  usté  pa  eso? 

Eustaquio, — Pa  que  me  sujetes  la  silla. 

(Eustaquio  coge  una  silla  y  la  pone  bajo  el  reloj.) 

Pili. — ¿Tie  usté  miedo  a  dar  la  treta? 

Eustaquio. — Tengo  necesidá  de  decirte  dos  palabras,  y  apro- 
vecho la  oportunidá.  (Consultando  el  reloj.)  Las  once  y  veinté. 
(Se  sube  a  la  silla,  que  Pili  sostiene,  y  da  cuerda  y  pone  el  re- 
loj en  hora.) 

Pili. — Vengan  esas  dos  palabras,  qpie  el  tiempo  es  platino. 
Eustaquio. — ¿Te  gusta  el  cuartito  que  va  a  tener  la  maestra? 
Pili. — ¡Natural  que  me  gusta! 

Eustaquio.  —  En  cuanto  tú  lo  quieras  tiés  otro  cien  veces 
mejor. 

Pili. — ¿Y  qué  hajy  que  hacer  p^  tenerlo? 
Eustaquio. — Uncirse  a  un  hombre. 
Pili. — ¿Y  ese  hombre?... 

Eustaquioj — Múa,  que  dicen...  creo  que  los  portuguesea. 

Pili. — ¿Usté  se  ha  mirao  la  cara? 

Eustaquioj — ¿Tengo  algún  tiznón? 

PiLL — Tié  usté...  muchas  arrugas,  ¿estamos? 

Eustaquio. — ¡  Pero.  Pilita ! 

Pili. — A  otra  cosa.  ¡Ja.  ja,  ja!  (Mutis  Pili  por  la  itquierda.) 
Eustaquio. — (Tras  un  silencio  reflexivo.)  Esta  niña  tie  dema- 
siados pajaritos  en  la  cabeza.  ¡Peor  pa  ella! 

(y«  a  salir  por  la  derecha  y  tropieza  con  PURA,  que  entra.) 
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Pura. — ^Dispense  usté,  señor  Eustaquio. 

EusTAQuio.^ — ¿Que  dispense?  Pues  no  daría  yo  na  por  estarme 
tropezando  con  usté  toa  la  vida. 

Pura. — ¿Le  gustan  a  usté  los  tropezones? 

Eustaquio. — Estos  y  los  de  jamón  con  judías.  Me  gusta  usté, - 
tso  hebrea  I 
Pura. — ^Le  gustan  todas. 
(JPura  inicia  el  mutis  por  la  izquierda.) 
Eustaquio. — Escúcheme  una  palabra,  Purita. 
Pura.— (Retrocedienda.)  Usté  dirá. 

Eustaquio. — ¿Verdá  que  va  a  quedar  el  cuartito  muy  salao? 
Pura. — i  Precioso  I 

Eustaquio. — ¿Le  gustaría  qué  fuera  suyo? 
Pura. — ¡Hombre,  eso  ni  se  pregunta! 

Eustaquio. — Pues  en  cuanto  quiera  usté  tiene  uno  cien  veces 
mejor. 

Pura. — Pa  eso  me  tenía  que  tocar  la  lotería. 
Eustaquio. — Con  que  me  quisiera  usté  un  poquitillo...  le  to- 
caba. 
Pura. — ¿Sin  jugar? 

Eustaquio. — Esto  no  es  cosa  de  juego.  Le  hablo  seriamente. 
Pura. — ¡Vamos,  señor  Eustaquio,  que  ya  sabemos!... 

Eustaquio,^ — ^¿El  qué? 

Puraj — Queí  anda  usté  en  negociaciones  sentimentales  tóon  la 
señora  Remedios. 

Eustaquio. — ^Le  diré:  Yo  tengo  lai  debilidá  de  ser  un  hombre 
de  hogar,  de  no  poder  vivir  sin  poner  en  alguna  parte  el  amor 
que  rebosa  de  mi 'corazón...  Es  cierto  que  andamos  tonteando  hace 
un  mes...  Pero  na  más  qu'e  eso:  un  tonteíllo  que,  en  cüanto  usté 
lo  quiera,  pos  s'ha  terminao. 

Pura. — Me  da  usté  miedo,  señor  Eustaquio. 

Eustaquio. — Miedo,  ¿de  qué? 

Pura. — De  eso  que  rebosa;  de  esa  "debilidad"  que  siente  por 
todas. 

Eustaquio. — {Muy  acaramelado.)  Vamos,  Purita...  Piénselo  des- 
pacio, que  encontratr  un  hombre  dispuesto  a  lo  que  yo  estoy  dis- 
puesto no  es  cosa  que  pasa  tos  los  días. 

(Entra  REMEDIOS  por  la  derecha  y  al  verlos  tan  juntitos  vuel- 
ve a  salir.) 

Remedios. — (Desde  la  puerta.)  ¿Se  pue  atravesar? 

Pura. — ¡Atiza!  La  señora  Remedios. 

Eustaquio. — ¡Hola,  RemeditosI  ¡Claro  que  se  puede I 
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Remedios. — (Entrando.)  Como  no  ha  sonao  el  pito  y  esto  de  la 
circulación  está  tan  serio...  Qué,  ¿estabais  de  tertulia? 

Eustaquio. — No;  que  ella  venía  pa  acá  y  yo  pa  allá...  j  nos 
hemos  cruzao... 

Pura. — iComo  esto  es  tan  chico I... 

Remedios. — ¡Ya!  La  fuerza  atractiva...  Pues  andarse  con  ojo, 
que  eso  de  los  cruces  tié  sus  peligi'os. 
Eustaquio. — Llevamos  para-golpes. . . 

Pura. — Y  cada  uno  su  derecha...  ¡No  hay  que  temer  los  acci- 
dentes ! 

Remedios. — Conque,  para-golpes  y  su  derecha...  (Aparte.)  ¡Pues 
para  guantazos  mi  zurda! 
Pura.' — ¿Decia  usté? 
Remedios. — No,  nada:  Que  han  pitao. 
Pura. — ¿Cómo? 

Remedios. — Que  pues  meter  la  directa  y  avanzar  hasta  la  co- 
cina. 

Pura. — ¡Señora  Remedios,  no  se  figure!... 

Remedios. — ¡  Que  avances !  (Pura  inioia  el  mutis  precipitado  por 
la  izquierda;  pero  antes  de  hacerlo  la  detiene  la  voz  de  Reme- 
dios.) jAh,  oye!  Llévate  ese  encargo  en  el  baquet.  (Llega  hasta 
ella  y  le  dice  aparte.)  Los  flirteos  los  guardas  t>a  Molinero...  ¿Es- 
tamos ? 

Pura. — ¡Pero,  señora  Remedios!... 

Remedios. — ¡Chitón...,  y  a  circular!  ; 

PuRA.^ — ¡  Vaya ! 

(Mutis  de  Pura  por  izquierda.) 

Remedios. — Eustaquio...,  ¿cuándo  va  usté  a  tener  juicio? 
Eustaquio- — El  lunes, 
Remedios. — ¡El  lunes!... 

Eustaquio. — Sí,  en  Buenavi¿!ta;  unas  palahrillas  que  ture  coa 
un  conductor  de  un  tranvía  y... 

Remedios. — Bueno;  hable  en  serio.  ¿Cuándo  va  usté  a  ser 
formal? 

Eustaquio. — ^Pero,  ¿es  que  no  lo  soy? 

Remedios. — ¿Usté?...  ¡Tiene  usté  menos  formalidá  que  un  "se 
dice"  del  Heraldo! 

Eustaquio. — ¿Y  a  qué  viene  ahora  eso? 
Remedios. — ¿Qué  hacía  usté  con  la  Pura? 
Eustaquio. — ¿Que  qué  haicía?...  Pos  hacía... 
Remedios. — ¡El  ganso!...  Lo  que  hace  con  todas. 
Eustaquio. — 6  Eh  ? . . . 

Remedios. — ^Vamos  a  ver:  ¿Cuantos  a£os  tiene? 
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Eustaquio. — ¿Años?...  Pues  verá  usté;  lo  que  se  dice  años... 
(Mira  atentamente  a  derecha  e  izquierda.)  Buena,  esto  de  los 
años  es  una  cosa  bastante  relativa.  Si  me  miro  a  la  cara,  puede 
que  haya  cumplido  los  cuarenta;  pero  si  se  lo  pregunto  al  co- 
razón... 

Remedios. — ¡Está  usté  vestido  de  marinero! 

Eustaquio. — j  Justo !  (Señalando  la  frente  de  una  sien  a  otra.) 
"¡Submarino  Peral!" 

Remedios. — Bueno,  pues  va  siendo  hora  de  que  cambie  usté  la 
gorrita  por  un  hongo...  ¿Cree  usté  que  está  bien  esta  monoma- 
nía amorosa  que  tiene  metida  en  los  huesos? 

Eustaquio. — Le  diré:  Yo  tengo  la  debilidad  de  ser  un  hombre 
de  hogar;  de  no  poder  vivir  sin  poner  en  alguna  parte  el  amor 
que  rebosa  de  mi  corazón... 

Remedios. — ¿Y  por  qué  no  se  busca  usté  un  cacharríto  serio 
que  recoja  todo  ese  amor  que  rebosa? 

Eustaquio. — ¿Un  cacharrito?...  ¡Tendré  que  ir  a  Talaveral 

Remedios. — ¿Y  par    qué  tan  lejos? 

Eustaquio. — ¿Cree  usté  que  en  Madrid  lo  encontraría? 

Remedios. — Puede  que  hasta  sin  salir  del  barrio. 

Eustaquio. — ¿De  verdad?  ¿Dónde  está  esa...  cacharrera? 

Remedios. — Si  se  empeña  usté  en  conocerla...  Pero...,  ¿para 
qué?  ¡Le  veo  a  usté  tan  enamorao  de  todas!... 

Eustaquio. — ¿Enamorao?...  ¡Tonteos,  y  na  más  que  tonteosl... 
Y  en  cuanto  usté  lo  quiera  se  han  terminao. 

Remedios. — Si  eso  fuera  cierto... 

Eustaquio. — ¡  Jura  o ! 

Remedios, — ¿Por  quién? 

Eustaquio. — Por  el  querer  que  ya  la  tengo,  que  me  tiene  cáego. 
Remedios. — ¿No  volverá  a  mirar  a  ninguna? 
Eustaquio.  —  ¿No  me  oye  que  estoy  ciego?...  Déme  usté  su 
mano. 

Remedios. — (Dándosela.)  ¿Se  marcha? 

Eustaquio. — (Cogiéndole  la  mano  se  acerca  a  ella  sumamente 
acaramelado.)  Digo  la  mano  pa  siempre,  pa  que  sea  usté  mía. 

Remedios. — (Retirándose.)  Señor  Eustaquio,  es  que  darle  mi 
mano,  así,  tan  de  prisa,  me  pajrece  una  incorrección. 

Eustaquio. — ¡Al  contrario!...  Dar  la  mano  siempre  ha  sido 
muy  correcto.  (Vuelve  a  cogerle  la  mano.)  Venga  usté  aquí,  Re- 
medit»«,  y  no  sea  tonta.  Que  encontrar  a  un  hombre  dispuesto  a 
lo  que  yo  estoy  dispuesto  no  es  cosa  que  pase  tos  los  días. 
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(Aparecen  con  gran  cuidado  por  la  derecha  DANIELA,  PEPE 
LUIS,  VILLABLANCA,  JUSTO  y  ENRIQUETA  para  sorprender- 
los en  pleno  idilio.  Avanzan  despacio  hacia  ellos  y  les  dan  una 
ovación.  Gran  algazara.) 

Unos. — ¡Bravo,  bravo! 

Otros. — ¡Muy  bien,  muy  bien!  ¡Que  se  repita! 
Remedios. — ¡  No  sé  qué  quien  ustedes  que  repitamos  l 
Daniela. — ¿Qué  hacían  ustedes  aqui  tan  solitos? 
Eustaquio. — ¿Pos  qué  íbamos  hacer?  ¡ Hablar I 
Enriqueta. — ¿Le  estaba  usté  diciendo  lo  del  cuarto,  señor  Eus- 
taquio? 

Pepe  Luis. — ¡  Señores !  No  es  la  primera  vez  que  de  una  boda 
sale  otra... 

Daniejla. — ^Ya  lo  dije  yo:  El  señor  Eustaquio  acabará  casándo- 
se. ¡  Se  ha  emperrao ! 
JuSTa. — Está  en  la  edá. 
Remedios.^ — (A  Justo.)  ¡Adiós  el  cadete! 

Daniela. — Enhorabuena,  chacha.  El  señor  Eustaquio  es  un  buen 
partido.  Es  honrao,  trabajador,  tiene  dinerito...  Si  logras  curarle 
lo  de  la  "debilidá"  serás  dichosa. 

Pepe  Luis.^ — Eso  no  tiene  importancia.  Con  darle  el  aceite  de 
hígado  de  bacalao... 

Villablanca. — Además,  que  el  que  usted  y  el  señor  Eustaquio 
se  quieran  no  debe  extrañar  a  nadie.  Todos  tenemos  derecho  a 
encontrar  nuestra  media  naranja. 

(Risas  de  todos.) 

Daniela.— ¡Vaya,  vaya,  dejad  a  los  muchachos  traínquilosl 

Pepe  Luis, — a  seguir  trabajando. 

Daniela. — Darse  prisa,  que  se  echa  la  tarde  encima. 

Enriqueta. — ¿Quién  quiere  ayudarme  a  colgar  el  San  Antonio? 

Eustaquio. — Yo  mismo;  le  cuelgo  a  usté  el  San  Antonio  o  el 
San  Benito,  lo  que  usté  quierai. 

Pepe  Luis. — Usté  se  lo  cuelga...,  pero  donde  yo  diga;  porque 
a  lo  mejor  tenéis  la  humorada]  de  colocarlo  frente  al  tálamo..., 
y,  la  verdad,  tener  siempre  a  San  Antonio  de  testigo  es  violento. 

(Salen  todos  por  la  derecha  riendo,  a  excepción  de  Daniela  y 
Remedios.) 

Daniela. — ¡Qué  buen  humor  tienen! 

Remedios. — ¡Ya,  ya!  ¡Son  muy  graciosos! 

Daniela. — ¿Te  has  enfadao? 

Remedios. — A  nadie  le  gusta  servir  de  chunga. 

Daniela. — ¡  Vamos,  tía  Remedios !  Encontrar  un  novio  bien  vale 
la  pena  de  aguantar  una  broma. 
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(Entra  CARMELA  por  la  izquierda.  Trae  un  florero  con  flores^ 
que  coloca  en  la  mesa.) 

Carmen. — Eso  está  muy  bonito,  chacha. 
Remedios. — ¿El  qué? 

Carmen. — Que  estés  aquí  perdiendo  el  tiempo,  con  todo  lo  que 
hay  que  hacer. 

Daniela. — ¿Perdiendo  el  tiempo?  iQue  te  crees  tú  eso!  E;n  su 
vida  lo  ha  aprovechado  mejor  que  ahora. 

Remedios. — ¡  Vaya  1  Ya  se  lo  vas  a  contar  a  la  chica.  (A  Car- 
men.) No  le  hagas  caso,  que  es  que  tie  ganas  de  broma. 

Daniela. — Bromas,  ¿eh?  ¿Sabes  que  se  nos  casa?  • 

Remedios. — ¡Infundios  de  tu  madre! 

Daniela. — Con  el  señor  Eustaquio.  La  hemos  sorprendido  en 
pleno  idilio. 

Carmen. — Le  habrá  dao  envidia... 

Remedios. — ¿También  tú,  rica?...  Que  os  zurzan  a  las  dos.  lA 
mi  no  me  tomáis  el  pelo  ! 

(Mutis  de  Remedios  por  la  izquierda.  Daniela  y  Carmen  ríen.) 

Daniela. — No  creáis  que  es  broma;  el  señor  Eustaquio  parece 
que  la  quiere. 

Carmen.^ — Hasta  que  se  tropiece  con  otra...  ¡Está  bueno  el  se- 
ñor Eustaquio! 

(Carmen  inicia  el  mutis  por  la  derecha;  pero  al  llegar  a  la 
puerta  la  detiene  Daniela.) 

Daniela, — Señorita,  esa  dirección  está  prohibida  para  usté. 
Carmen. — ¿Todavía  no  puedo  pasar? 

Daniela. — Hasta  que  tu  alcoba  esté  completamente  arreglada, 
no.  Es  una  sorpresa  que  te  preparo. 

Carmen. — Sí,  ya  me  figuro  que  estará  muy  bien  puesta... 

Daniela.^ — Es  capTÍcho  que  tengo;  ten  pacienciiai. 

(Carmen  vuelve  al  centro  de  la  escena.) 

Carmen. — La  sorpresa  no  puede  ser  ya  muy  grande. 

Daniela. — ¿Por  qué? 

Carmen.; — Porque  he  visto  la  suya. 

Daniela. — ¿Y  qué? 

Carmen. — Que  me  figuro  que  por  muy  bien  que  esté... 
Daniela. — No  lo  estará  tanto  como  la  mía.  ¿No  es  eso? 
Carmen. — ¡Es  claro! 

Daniela. — Pues  te  has  equivocao.  Cuando  fuimos  a  elegir  los 
muebles  le  pedí  a  Pepe  Luis  que  tu  (alcoba  fuese  la  mejor  qiie 
hubiera  en  la  tienda. 
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Carmen. — ¿Y  él  consintió? 
Daniela, — Sin  replicar  palabra. 
Carmen. — ¡La  quiere  mucho! 
Daniela. — A  ti  también  te  quiere. 
Carmen. — Claro,  soy  su  hija... 
!    Daniela. — A  pesar  de  eso,  podía  no  quererte. 

Carmen. — Nunca  le  hice  nada  malo.  , 

(Hay  un  breve  silencio  de  violencioi.) 

Daniela. — ¿Estás  contenta,  Carmela? 

Carmen.' — ¿Lo  está  usté? 

Danielaj — Más  que  nada,  por  ti. 

Carmen. — ^Yo  también  lo  estoy. 

Daniela. — A  ver,  mírame.  ¿No  queda  nada  por  dentro?  ¿No 
hay  en  el  fondo  de  tu  qorazón  un  rescoldillo  de  celos  hacia  el 
que  tú  crees  que  puede  mejiguarte  mi  cariño? 

Carmen. — No.  Me  ha  querido  usté  siempre  tantoi,  que  no  paiedo 
temer  que  nadie  me  quite  su  cariño. 

Daniela. — Entonces,  ¿qué  tienes?  ¿Qué  te  pasa? 

Carmen. — Nada. 

Daniela. — ^No;  nada,  no.  Te  pasa  algo.  Tienes  algo,  y  yo  quie- 
ro saberlo.  ¿Es  que  no  tienes  confianza  conmligo  para  descubrir- 
me tus  secretos? 

Carmen. — iPor  Dios,  madre!  ¿Por  qué  se  empeña  en  creer  que 
me  pasa  algo  extraordinario? 

Daniela. — Porque  tengo  la  certeza  de  que  es  verdál  Hace  días 
que  te  encuentro  muy  rai-a. 

Carmen. — {Intentando  reír.)  Como  usté  quiera.  Pero  yo  le  ase- 
guro que  no  me  pasa  na. 

DíÁNiELA. — Y  yo  no  te  creo. 

Carmen. — No  sé  qué  tengo  que  hacer  pa  convencerla. 

Daniela. — Decirme  la  verdá;  no  tener  reservas  para  una  ma- 
dre que  jgimás  hizo  otra  cosa  en  la  vidai  que  adorarte,  y  que 
dai'ia  su  sangre  cien  veces  por  verte  dichosa.  (Acariciándola.)  Ven 
aquí,  Carmen.  No  me  martirices  más  tiempo  con  tu  silencio.  Ha- 
bla, mujer,  ¿qué  tienes?...  Dime:  ¿es  conflicto  de  corazón  o  de 
cabeza?  Vamos  a  ver  si  entre  las  dos  lo  podemos  arreglar. 

Carmen. — (Abrazándola.)  ¡Madre,  qué  buena  es  usté!...  ¡Cómo 
sufro  de  verla  padecer  por  mi  ciausa! 

Daniela. — Luego,  ¿sufres? 

Carmen. — Sufro  de  ver  que  se  atormenta  y  no  poder  encontrar 
palabrais  para  convencerla. 

Daniela. — Si  te  salieran  del  corazón  no  tendrías  que  buscar- 
las... Vendrían  ellas  solas;  pero  como  me  estás  engañando,  como 
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hay  algo  grande  dentro  de  ti  que  tú  quieres  ocultarme,  no  pue- 
des. (Carmen  rompe  a  llorar.)  ¿Eh?...  iVaya,  chiquilla,  dime  la 
que  sea! 

Carmen. — Madre I...  ¡ Madre  I...  ¿Por  qué  se  casa  usted  con 
Pepe  Luis? 

Daniela. — Por  ti;  solamente  por  ti.  ¿Es  que  no  lo  ves  con 
buenos  ojos?  ¿Te  molesta  que  te  dé  un  padre?...  Escucha,  Car- 
men. Oyeme.  Desdé  que  viniste  al  mundoi,  desde  que  Dios  to 
puso  en  mis  brazos,  mi  vida  entera  la  consagré  a  ti...  Mientras 
fuiste  pequeña,  no  pensé  en  nada...  Fué  tanta  la  alegría  que 
me  trajiste  a  cambio  de  mis  penas,  que  llegué  a  figurarme  que 
tus  risas  iban  a  borrarlas  para  siempre.  Pero  esta  ilusión  duró 
poco...  Te  ibas  haciendo  mujer  y  el  recuerdo  de  mi  falta,  cayen- 
do sobrei  ti,  volvió  a  atormentarme.  No  tenias  padre...  Ibas  ai 
vivir  siempre  bajo  esa  vergüenza...  ¿Comprendes  ahora  por  qué 
me  caso? 

Carmen. — i Porque  le  quiere  usté,  madre! 

Daniela. — ¿No  será  porque  te  quiera  a  ti?  Lo  mismo  me  ca- 
saría con  otro  cualquiera,  si  el  resultao  iba  a  ser  un  nombre 
para  mi  hija...  ¿O  es  que  preferirüas  no  tener  un  apellido  nunca? 

Carmen. — ¡Lo  hubiera  preferido! 

Daniela. — Pero  yo,  no.  Porque  como  la  culpa  fué  mía,  ¡mía 
sola  i,  he  querido  librarte  de  ella,  y  solamente  por  librarte  de  ella 
es  por  lo  que  me  voy  a  unir  a  él,  a  ese  hombre  bueno  y  generoso 
que  ha  necesitao  hacerse  padre  de  una  hija  que  no  es  suya  pa 
conseguir  una  limosna  de  cariño,  que  no  hubiera  conseguido  de 
otra  manera...  Ya  lo  sabes  todo:  me  caso  porque  a  quien  quie- 
ro es  a  ti,  a  ti  sola. 

Carmen., — iAbrazándola.)  [¡Madre,  madre!  iQué  dicjhosa  me 
Siento!  ¡Qué  feliz  soy!  ¡Usted  no  le  quiere!  ¿Verdad  que  no  le 
quiere?  , 

Daniela. — (Cogiéndole  la  cabeza  entre  las  manos  y  queriendo 
leer  en  su  rostro.)  ¿Hija? 

Carmen. — ¡Si,  madre,  sí!  Ahora,  ya  priedo  decirlo:  ¡le  quie- 
ro !  ¡No  se  case  usté  con  él^  madre !  Yo  le  quiero.  No  se  case  usté 
€(on  éL 

Daniela. — ¿Eh?...  (Daniela  queda  unos  instantes  como  petrír 
ficada,  sin  pronunciar  palabra;  vd  a  hacer  mutis  por  la  derer 
cha,  pero  al  llegar  a  la  puerta  se  vuelve  bruscamente  y  sale  por 
la  izquierda.  Carmen  la  sigue  con  la  mirada.  Cuando  Daniela 
ha  hecho  mutis,  Carmen  se  limpia  las  lágrimaSi  y  se  deja  caer 
sobre  una  silla;  en  seguida  entra  REMEDIOS,  por  la  izquierda.) 
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Remedios. — ¿Qué,  ya  has  dao  de  mano? 
Carmen. — ¡  Descanso  nn  poco  ! 

Remedios. — ¿Qué  te  pasa?   ¿Has  lloráo?...   \Claxo  que  haa 
lloraol  ¿Qué  te  pasa? 
Carmen. — Nada^ 

Remedios. — ¿Has  tenio  algún  disgustillo  con  tu  madre? 

Carmen! — Ninguno. 

Remedios. — ¿Con  Pepe  Luis? 

Carmen. — Tampoco. 

Remedios. — ¿Te  aprietan  los  zapatos? 

Carmen. — ¿Los  zapatos?...  Sei  me  salen  de  grandes. 

Remedios. — Entonces  es  qne  estás  enamorá... 

Carmen. — ¿Yo?  ¿De  quién? 

Remedios. — ¡Toma,  de  Ramón  Fra/nco!...  ¡Mia  que  pregunta I 
¡Cualquiera  sabe  de  quién  pue  estar  enamorá  una  mucliacha  de 
estos  tiempos!...  A  lio  mejor  te  ha  sorbido  el  seso  el  pinta-monas. 

Carmen. — i  Ojalá  I 

Remedios. — ¿Cómo  que  ojalá?  ¿Serías  tú  capaz  de  prendarte 
de  ese  sinvergüenza? 

Carmen. — ¡Por  Dios,  tía;  Villablanca  no  ha  dao  motivos  nun- 
ca pa  tratarlo  de  esa  manera  ! 

Remedios. — ¿Que  no?  ¡Mira,  mira:  ni  en  broma  te  aguanto  que 
lo  defiendas!  A  mi  no  me  emparientas  tú  con  otro  vago.  Tengo 
bastante  con  tu  tío. 

{Entran  por  la  derecha  JUSTO  y  EUSTAQUIO.  Este  limpián- 
dose el  sudor  de  la  frente,) 

JusTOw — SI,  señor:  tie  mucha  razón  esa  y  ties  que  desenga- 
ñarte. Que  estás  ya  muy  viiejo  pa  ciertos  extíesos. 

Eustaquio. — ¡Viejo,  eh!  Pos  ya  me  has  visto  con  el  armario: 
que  he  sujetao  la  luna  con  una  maHo. 

Justo. — Asi  has  acabao,  so  lunático;  en  cuaj'to  menguante. 
(Reparando  en  Carmen  y  Remedios.)  ¿Qué  hacéis  aiqui  tan  quie- 
tecitas? 

Eustaquio. — ^¿Estorbo? 
"^Remedios. — ¿Usté?...  ¡Por  Dios!  (A  Justo.)  ¿Qué  te  parece  tu 
Bobrinita? 

Justo. — ¿Qué  le  pasa? 

Carmen. — No  le  hagas  casGi, 

Remedios. — ¡Enamorá  hasta  los  tuétanos! 

Justo. — ¿Con  que  esas  tenemios?...  ¿Y  quién  e«  el  doncel  que 
te  ha  robao'  el  corazón?  Si  pue  saberse. 
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Remedios.' — Imagínate  lo  más  tirao  que  haya  en  el  mundo. 
Justo, — ¡  Eustaquio  I 

EustaquiOj — ¡Justo!  Bromas  de  esas,  no. 
Remedios. — ¡El  caballero  de  Villaljlanca I 
Justo .1 — Pues...  no  está  mal... 

Remedios, — ¿Que  noi  está  mal?...  ¡Está  en  las  últimas! 

Eustaquio. — Chico,  yo  voy  a  meterme  donde  no  me  impoa'ta; 
pero  me  parece  que  tu  hermana  tie  razón.  ¿Con  qué  cuenta 
ese  muchacho  pa  mantener  a  una(  mujer? 

Justo. — Con  su  paleta. 

Eustaquio. — ^Si  ella  se  conforma  con  comer  azul  Prusia  y 
beber  verde  botella. 

Remedios. — Si  ella  se  conforma,  no  me  conformaré  yo.  ¡Hasta 
ahí  podjiamos  llegar!  Esta  misma  noche  lo  pongo  de  patitas 
en  la  caUe.  ¡Pero,  vamos,  que  no  duerme  más  en  el  cuarto! 

Justo.— -¡ Pero  mujer!  No  tomes  las  cosas  asi.  ¿Qué  va  a  ha- 
cer el  poÍDre  chico?  ¿Dónde  va  a  ir?  ¿No  te  da  pena  el  cuadro? 

Remedios. — ¿El  cuadro?...  ¡Que  se  lo  lleve! 

Justo. — Si  digo  el  cuadro  desconsolador  de  verle  en  mitá  del 
arroyoi. 

/  Remedios. — ¡Que  trabí\je!  Ese  no  pemozta  más  en  mi  casa. 
^  Eustaquio. — Remedios,  no  hay  que  llevar  las  cosas  tati  a  ra- 
jatablas. Si  el  pobre  está  sin  un  real,  ¿le  vas  a  quitar  el  único 
cuarto  que  le  queda? 

Carmen. — ¡Pero,  chacha  Remedios!  ¿Quién  te  ha  metido  en 
la  cabeza  que  yo  quiero  a  Villablanca?... 

Remedios.— Tú...  ¿No  acabas  de  decirlo? 

Carmen. — Por  oirte  na  más. 

Remedios.  —  (A  Carmen.)  ¿Te  figuras  que  soy  tonta?...  (A 
Justo.)  Y  tú  no  ties  vergüenza  si  too  le  coges  ahora  mismo  y  le 
cantas  las  verdadea 

Justo. — Pero,  mujer....  ¿qué  vamos  a  conseguir  con  que  yo 
le  saque  los  colores  al  pintor...? 

Remedios. — Ahora  lo  verás.  (A  PEPE  LUIS  que  entra  por  la 
derecha  con  un  martillo  en  la  mano.)  ¿Dónde  está  Villablajica? 

Pepe. — Por  ahí  andará. 

Remedios. — Con  permiiso. 

(Remedios  le  coge  ,eZ  martillo  a  Pepe  Luis  y  hace  mutis  por 
la  derecha,  precipitadamente.) 

PepE.^ — (A  Eustaquio.)  ¿Para  qué  quiere  a  Villablanca?" 

Eustaquio. — ^Por  lo  visto  pa  clavarle  un  clavo.  (A  Justo») 
Vamos  a  echarle  un  capote,  porque  si  no  está  listo. 

(Salen  Justo  y  Eustaquio,  por  la  derecha.) 
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Peph. — ¿Qué  haces  aquí? 
Carmen. — Nada. 

Pepe. — ¿Cómo  no  estás  ayudando  ai  las  chicas? 

Carmen. — Estoy  cansá.. 

Pepe. — No  te  he  visto  en  toa  la  mafiana. 

Carmen. — Es  que  he  estao  en  la  cocina.  Como  usté  no  ha 
entrao  en  ella...  ¿Busca  usté  a  mi  madre?...  Está  ahí  dentro... 
Bn  la!  alcoba  de  la  chacha  debe  de  estar. 

(Mutis  Pepe  Luis  por  izquierda.  Carmen  va  muy  despacio 
hasta  el  balcón  tj  se  acomoda  en  él.  En  seguida  entra  VILLA- 
BLANCA  pot  el  pasillo,  Al  ver  a  Carmen  va  hacia  ella,) 

ViLLABLANCA. — ¿Contemplamos  el  panorama? 
Carmen. — ¿Pero  está  usté  aquí? 
ViLLABLANCA. — ¿Le  extraña? 
Carmen. — Si,  me  extraña. 

ViLLABLANCA. — Le  áoj  mi  palabra  de  honor  que  estoy  convi- 
dado a  comer. 

CarmeNj — No,  si  eso  lo  sé. 
ViLLABLANCA. — ¿  Entouces  ? . . . 

Carmen. — ¿No  ha  visto  usté  a  mi  chacha  Remedios? 
ViLLABLANCA.^ — ¿Me  busca? 
Carmen. — Sí. 

ViLLABLANCA. — (Muij  contento.)  ¿Dónde  está? 

Carmen.; — No...  Mejor  será  que  no  la  vea 

ViLLABLANCA. — Como  usted  quiera,  Carmela.  Para  mi  no  hay 
más  que  su  voluntad.  Ya  sabe  usted  que  mi  mayor  felicidad 
sería... 

Carmen.! — (Atajándole.)  Una  cosa  a  la  que  yo  no  podré  ac- 
ceder nunca-.  ¡Me  lo  ha  dicho  tantas  veces!... 

ViLLABLANCA. — Tiene  usted  razón.  Jamás  volveré  a  hablarla 
de  ello.  Perdóneme, 

Carmen. — ¿Se  ha  enfadado  usté? 

ViLLABLANCA. — No  tienc   importancia.  . 

Carmen. — Es  necesario  que  sigamos  siendo  amigos.  Tiene  us- 
té que  aicabar  el  cuadro,  y  sobre  todo,  tiene  usté  que  seguir 
viviendo  en  casa,  hasta  que  sus  cosas  se  arreglen. 

ViLLABLANCA. — j  Limosna   de  caridad ! 

Carmen. — No;   amistad  verdade'ra;   Es   el  único  sentimiento 
que  puedo  ofrecerle. 
ViLLABLANCA. — Gracias. 

Carmen. — Procure  usté  que  no  le  vea  mi  chacha;.  Ya  la  con- 
venceré yo  de  su  equivocación.  Ahora,  váyase. 
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ViLLABLANCA. — Lo  que  usted  quiera. 

(Mutis  de  Villablanca  por  el  pasillo.  Carmen  mira  hacia  leu 
puerta  de  la  izquierda  y  al  oír  que  alguien  se  acerca  trata  cte 
salir  corriendo  por  el  pasillo,  pero  la  voz  de  PEPE  LTJIS,  que 
entra,  la  detiene.) 

Pepe. — ¿A  dónde /vas  tan  de  prisa? 

Carmen. — A  seguir  traLaj anden  Hace  dos  horas  que  no  hago 
na...  {Vuelve  a  intentar  el  mutis,  por  pasillo.) 
Pepe. — Espera,  dime:  ¿.Qué  le  pasa  ai  tu  madre? 
Carmen. — ¿A  mi  madre?...  ¡No  sé! 

Pepe. — La  he  encontrao'  echá  en  la  cama  de  la  chacha;  tiene 
los  ojos  de  haber  Uorao  y  dice  que  está  mala... 
Carmen.^ — Será  verdá. 

Pepe. — No;  no  es  verdá;  na  está  malay  A  tu  madre  le  ha  pa- 
sao  algo... 
Carmen. — ^Yo  no  sé  una  palabra. 

(Pepe  Luis  refleja  en  un  gesto  su  duda  y  hay  un  silendO'.) 
Pepe, — ^\'^amos  a  ver,  Carmela:  ¿tú  estás  contenta  de  que  yo 
me  case  con  tu  madre? 
Carmen. — ¡  Claro  I 

Pepe. — Entonces,  ¿por  qué  me  tratas  con  recelo? 

Carmen. — ¿Pues  cómo  quiere  que  le  trate? 

Pepe. — i  Con  más  franqueza !  Como  se  trata  a  un  padre. 

Carmen- — Eso  yo  no  puedo  saberlo;  no  he  conocido  al  mió... 

Pepe. — Tienes  razón;  ¡pido  mucho!  Pero  ten  en  cuenta  que 
yo  quiero  a  tu  madre  con  todas  las  veras  de  mi  alma;  que  no 
he  dudao  en  aceptar  cuantas  condiciones  me  ha  impuesto  pa 
poder  gozaa*  la  dicha  de  su  cariño... 

Carmen. — To  eso  demuesta  que  es  usté  bueno». 

Pepe. — Eso  no  demuestra  más  que  una  cosa,  ¡que  la  quiero! 
Y  cuando  un  hombre  quiere,  ino  repara  en  sacrificios,  por  graja- 
des  que  seam... 

Carmen. — Ella  también  le  quiere. 

Pepé. — En  esa  creencia  vivía  yo  hasta  hace  un  momento... 
Carmen. — ¿Y  ya  no? 

Pepe. — No  sé.  Acabo  de  descubrir  una  sombra...  Sus  palabras, 
sus  evasivas,  las  lágrimas  que  salen  de  sus  ojos,  y  esa  enferme- 
dad repentina  con  que  quiere  engañarme,  han  sido  como  una 
puñalá  pa  mi  dicha;  como  una  voz  que  me  avisa  que  ^  el  co- 
razón de  tu  madre  hay  algo  escondido...  Yo  sé  que  te  quiere 
mucho. . . 

Carmen.^ — Yo  tainbién  lo  sé. 
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Pepe. — Quizá  no  tanto  como  yo. 
Carmen. — ¿Por  qué? 

Pepe. — Escúchame,  Carmelita:  Hace  ya  mucho  t'empo  que  yo 
quiero  a  tu  madre;  pero  hasta  hace  un  mes  que  me  arrancó  la 
promesa  de  ser  tu  padre,  yo  mismo  no  sabía  qut  mi  cegueraj 
por  ella  era  tan  grande.  Entonces  me  enteré  y  comprendí  que 
antes  que  marido  pa  ella  tenia  que  ser  padre  pa  ti.  Y  lo 
acepté;  y  desde  aquel  momento  he  procurao  por  todos  los  me- 
dios conquistar  tu  simpatía  y  tu  cariño¿  ¿No  me  has  visto  estar 
siempre  pendiente  de  tus  deseos? 

Carmen. — Si... 

Pepe. — ¿No  te   has  fijao   que  atiendo  más  a  tus  caprichos 
que  a  los  de  ella? 
Carmen. — Sí... 

Pepe. — Entonces,  ¿por  qué  estás  conmigo  tan  rara?  ¿Por  qué 
me  miras  con  despego?  Antes  ponías  más  afecto  en  tus  pala- 
bras, más  alegría  en  tus  ojos...  Desde  que  supiste  que  iba  a  ser 
el  marido  de  tu  madre,  tu  afecto  ha  ido  desapareciendo  poco 
a  poco;  tu  alegría  se  ha  borrado  del  to. 

Carmen. — No,  Pepe  Luis;  es  que  antes  era  usté  el  amigo  de 
la  casa,  el  conocido  con  quien  se  charla  y  se  bromea  libremen- 
te. Pero  hoy  las  cosas  han  cambiado  mucho.  Ya  soy  una  mu- 
jer y  es  difícil  cambiar  de  sentimientos  en  un  minuto. 

Pepe. — Cuando  hay  buena  voluntá,  nada  es  difícil...  Yo  te 
juro  que  seré  muy  bueno  contigo,  que  te  colmaré  de  atencio- 
nes y  de  halagos;  pero  es  necesario  que  me  quieraSi. 

Carmen. — ^Y  le  querré. 

Pepe. — Que  me  querrás,  no;  que  me  quieres  desde  ahoral 
mismo;  que  en  este  instante  y  0omo  sello  a  tu  promesa,  me 
vas  a  dar  un  abrazo  muy  fuerte. 

(Pepe  Luis  va  a  abrazarla  y  Carmen  se  retira  bruscamente-') 

Carmen. — ¡No,  Pepe  Luis!  ¡ Déjeme I  |No  me  toque J  ¡Le  odiol 
(Mutis,  corriendo,  por  el  pasillo.) 

Pepe. — ¿Cómo?  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  quiere  decir  esto?  (Se 
acerca  a  la  puerta  izquierda  y  llama.)  ¡Danlielal  ¡Danielal 

(DANIELA  sale  por  la  izquierda.  En  su  rostro  debe  ^reflejarse 
el  estado  de  su  espíritu.) 

Daniela. — ¿Qué  pasa?  ¿Qué  quieres? 

(Pepe  Luis  la  coge  por  los  brazos  y  la  mira  atentamente.) 
Pepe. — ¿Qué  tienes  tú? 
Daniela. — Nadas,  la  cabeza... 
Pepe. — ¡  Mentira  I 
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Daniela. — ¡  Pepe  Luis ! 
Pepe. — ¡Mentira!  ¿Qué  tienes,  Daniela? 
Daniela. — Déjame,  hombre.  Me  encuentro  maL 
Pepe. — Te  encuentras  mal,  ¿por  qué? 
Daniela. — ^No  sé;  tal  vez  cansada... 

Pepe.i — Daniela,  íes  inútil  que  trates  de  seguir!  enga.ñándom'i; 
acabo  de  hablar  con  tu  hija. 

Daniela.^ — ¿Qué  te  ha  dicho? 

Pepe. — Que  me  odia. 

Daniela. — ¿Que  te  odia? 

Pepe. — Sí,  que  me  odia.  ¿No  lo  sabías  tú? 

Daniela. — Pepe  Luis,  yo  te  pido  que  me  dejes,  que  te  vayas  de 
mi  lao,  que  no  pienses  más  en  mi. 

Pepe, — ¿Porque  tu  hija  me  ahorrece? 

Daniela. — Si;  por  eso. 

Pepe. — Es  poco  motivo  pa  que  yo  me  vaya  de  tu  lao. 

Daniela. — ¡Es  mi  hija! 

Pepb, — Pero  no  mía^ 

Daniela. — ¿Qué  quieres  decir? 

Pepe. — Que  con  su  odio  no  tiene  fuerza  pa  que  yo  renuncie 
a  ti-  Le  he  brindado  mi  cariño,  le  iba  a  dar  mi  nombre;  no 
creo  que  nadie  haga  más  por  quien  no  cuenta  con  otro  título 
que  el  de  haber  nacido  de  la  mujer  que  uno  quiere. 

Daniela. — ¡Eres  un  egoísta I 

Pepe. — Soy  un  enamorao. 

Daniela. — Es  que  no  es  ella;  soy  yo  la  que  te  pide  que  te 
vayas. 

Pepe. — ^Pero  yo  no  puedo  irme. 
Daniela. — ¿Por  qué? 

Pepe. — Porque  te  quiero  más  que  a  mi  vida. 

Daniela. — Entonces,  seré  yo  la  que  me  marche. 

Pepe. — No,  no  podrás  irte,  porque  tú  también  me  quieres. 
Tu  corazón  está  muy  dentro  del  mío.  Lo  que  tú  debes  hacer 
ahora  mismo  es  explicarme  la  rajzón  de  tol  esto.  ¿Por  qué  he- 
mos de  alejarnos?  ¿Porque  ella  lo  ha  dispuesto?  ¿Porque  no 
he  tenido  la  suerte  de  caerla  en  gracia? 

Daniela. — No,  por  eso  no. 

Pepe. — ¿  Entonces  ? 

Daniela. — Porque  no  puede  ser  de  otro  modo.  No  me  pregun- 
tes más, 

Pepe. — ¿Que  no  te  pregunte  más?  ¿Pero  qué  Mea  tienes  tú 
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del  querer?  ¿Te  figuras  que  se  pue  jugar  con  un  corazón  de 
esta  manera?  ¡Tú  te  has  vuelto  loca! 

Daniela. — Pue  que  sea  vetdá,  que  me  haya  vuelto  loca... 
Perdóname;  Carmen  no  ye  con  huenos  ojos  que  me  case;  no  te 
quiere,  y  yo  no  debo,  no  puedo,  procuraí-la  este  martirio... 

Pepej — ¿Y  ha  esperao  a  decirlo  hoy  cuado  sólo  faltaban  unas 
horas  para  que  nadie  pueda  arrancarte  de  mi  lao?  Ven  aqu|^ 
Daniela;  mírame  a  los  ojos,  y  contéstame  a  una  pregunta: 
¿  Me  quieres  ? 

Daniela. — Ya  no  puedo  quererte. 

Pepe.^ — ^6 Pero  por  qué?  ¿Qué  te  he  hecho  yo? 

Daniela.^ — Nada . 

Pepe, — Poca  cosa  es  pa  que  hayas  dejao  de  querenne. 
Daniela.— I  Poca  cosa  I . . . 

Pepe, — Vamos,  mujer,  no  seas  criatura;  hay  que  ser  un  poco 
egoístas.  Cuando  Ilegal  nuestra  suerte,  debemos  cerrar  los  ojos 
y  tomarla  sin  ocuparnos  del  dolor  de  los  otros. 

Daniela. — Es  mi  hija  lal  que  sufre. 

Pepe. — Si  el  sufrir  de  tu  hija,  estuviera  justificao,  la  cosa 
cambiaba;  yo  sería  el  primero  en  reconocerlo... 

Daniela, — ¿Lo  reconocerías?  ¿Si  en  el  fondo  de  este  pretex- 
to engañoso  hubiera  un  motivo  grande,  seriáis  capaz  de  renun- 
ciar a  mí? 

Pepe. — ¿Qué  quieres  deciir?  ¿Pero  es  que  de  verdá  se  ha 
propoiesto  Dios  que  yo  pierda  el  juicio? 

DanielaI — El  odio  de  Carmela  hacia  ti;  ese  aborrecimiento 
que  tú  no  llegabas  a  explficarte,  es...  ¡que  te  qulierel 

Pepew — ¿Eh?  (Pausa,) 

.Daniela, — ¿Comprendes  ahora?  ¿Te  das  cuenta  de  que  tenía 
razón  al  pedirte  que  me  dejaras? 

Pepe.i — ^Ni  me  doy  cuenta  de  na,  ni  comprendo  tu  raízón,  ni  te 
dejo. 

Daniela. — ¿Qué  dices? 

Pepe)^^ — Lo  que  oyes.  Por  encima  de  lo  que  piense  tu  hija, 
estás  tú;  tú,  que  ti  es  que  ser  mía,  porque  yo  lO'  quiiero  j  tú 
lo  quieres... 

Daniela. — ¡Calla^  Pepe  Luis! 

Pepe. — ¿Es  que  no  tengo  razón?  Atenciones,  cariño,  nombre; 
to  lo  que  precisaba  ibo  yo  a  dárselo;  pero  que  quiera  también 
mi  felicidad,  es  demasiadoi. 

Daniela. — Tú  puedes  hablar  así;  yo  ncí^  Yo  no  tengo  ni  el  con- 
suelo de  desahogarme  gritando  ni|i  ^ena.,  Yo  he  de  estaf  que- 
riéndote con  toa  mi  alma  y  he  de  pedirte  que  huyas  d©  mi  lao... 
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Es  mi  hSja,  y  (a  una  hija  no  se  le  pueden  regatear  los  sacri- 
ficios. 

Pepe. — (Se  acerca  a  Daniela  hasta  casi  rozarla  ta  cara.)  Da-? 
niela...  Tus  tíos  quieren  mucho  a  Carmen...  Yo  tengo  dinero  pa 
que  no  les  falte  de  na...  ¿Me  entiendes?...  iVámonos  lejos! 

(Anfes  de  que  Daniela  tenga  tiempo  de  contestarle,  entra  EUS- 
TAQUIO por  la  derecha.) 

Eustaquio. — iQue  aproveche,  joven  contrayente! 

Pepe. — Que  aproveche  ¿el  qué? 

Eustaquio.^ — ¡Hombre!...  jComo  te  la  estabas  comiendo!... 


TELON  RAPIDO 
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ACTO  TERCERO 

La  misma  decoración  del  acto  primero.  Los  útiles  del  trabajo  está» 
recogidos.  Bajo  la  lámpara  que  hay  en  el  centro  de  la  escena  habrá, 
un  velador.  Son  las  seis  de  la  tarde  del  día  siguiente  al  acto  segundo. 

(Al  levantarse  él  telón,  REMEDIOS  está  sentada  y  JUSTO  pa- 
sea por  la  escena^ 

Justo. — ¡Pero,  mujer,  vas  a  tener  corazón!... 

Remedios. — No  me  toques  más  al  corazón,  porque  na  vas  a 
adelantar  na.  Bastante  buena  he  sida  con  él,  que  lo  he  dejao 
dormir  esta  noche  en  casa. 

Justo. — ¡Mia  que  echai'lo  en  domingo!  ¡No  seas  dictatorial  y 
espérate  a  mañana  ! 

Remedios., — ¡Ese  se  las  pira,  pero  que  ahora  niismito! 

Justo. — Pues,  chica,  yo  no  lo  pueo  remediar;  pero  me  da  una 
pena  tremenda  del  muchacho...  Además  jura  y  perjura  que  to 
es  una  figuración  tuya;  que  ni  Carmelita  lo  quiere  a  él,  ni  él 
quiere  a  Carmehta. 

Remedios. — ¿Y  tú  lo  crees?  De  to  lo  que  ha  pasaio  ayer  ha 
tenio  él  la  culpa. 

Justo. — ^Pero  criatura,  ¿cómo  voy  a  creer  yo  que  lo  de  Villa- 
blanca  con  la  chica  es  bastante  motivo  pa  que  tos  se  pusieran 


43 


tan  tristes  ?  i  Si  parece  talmente  que  en  la  casa  ha  pasao  aíg© 
gravísimo!...  Le  preguntas  a  Daniela  y  te  contesta  con  evasivas; 
le  preguntas  a  Carmela,  y  lo  mismp...  Y  skDbre  to;  eso  de  que  se 
haiga  suspendido  la  boda...  ¡Es  muy  raro»  Desengáñate,  Re- 
medios, aquí  pasa  algo,  pero  algo  que  no  tie  que  ver  na  con 
Villablanca. 

Remedios. — Por  si  acaso,  que  ahueque,  Verás  tú  cómo  muerto 
el  perro,  se  acahó  la  rabia. 

(Hay  un  silencio.  En  seguida  entra  por  la  derecha  VILLA- 
BLANCA.  Viene  cargado  con  un  cuadro,  que  figura  el  retrato^ 
casi  de  tamaño  natural^  que  le  hace  a  Carmen;  una  caja  de  pirir 
furas  y  un  paquete  hecho  con  un  periódico.  El  cuadro  lo  fleva 
cubierto  con  papeles,  para  evitar  que  se  vea  la  pintura.) 

Villablanca. — Bueno,  señora  Remedios...,  muchas  gracias  por 
todo.  Que  tengan  ustedes  salud  y  suerte  y  que  no  me  guarde 
usté  rencor. 

Remedios. — Vaya  usté  descuidao,  que  no  se  le  guardaré...  Bien 
sabe  Dios  que  me  cuesta  un  gran  pesar  el  haberlo  tenio  que 
despedir;  pero  pa  sus  adentros  comprenderá  usté  que  tengo 
razón. 

Villablanca.^ — Siempre  se  tie  razón  pa  echar  a  im  huésped  que 
no  paga... 

Remedios. — No  tiro  usted  por  ese  camino,  que  va  usté  mal. 

Justo. — El  dinero  no  tie  na  que  ver  en  esta  cuestión...  El  mo- 
tivo ha  sio  lo  de  la  chica. 

Remedios. — De  sobra  sabe  usté  que  a  no  cobrar...  ya  estamos 
acostumbraos. 

Villablanca — Entonces,  no  tiene  usté  razón. 

Remedios. — (A  Villablanca^  ¡Es  inútil  que  siga  usté  negan- 
do, porque  no  va  a  adelantar  na!  Mi  resolución  es  inquebran- 
table. 

Villablanca. — Por  inquebran;::able  la  he  tomao,  y  buena  prue- 
ba de  ello  es  que  ya  ve  usté  que  me  voy...  bastante  apenao, 
eso  sí.  Son  ustedes  muy  buenos;  han  hechoi  mucho  bien  por 
mí...  En  una  palabra,  que  siento  haciai  ustedes  un  afecto  grande, 
profundo, 

Justo. — ¡Pero,  hombre,  cuidao  que  se  necesita  ser  idiota!  (Vi- 
llablanca  y  Remedios  le  miran  extrañados.)  ¡  Síy  hombre,  sí* 
idiota!  ¡Superlativamente  idiota!  ¡Mire  usté  que  habernos  acos- 
tumbrao  a  no  cobrar,  y  cuaaido  ya  lo  había  conseguí  o,  tirarlo  ta 
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por  tierra,  por  un  capricho  del  corazón!...  iHay  que  ser  primo I... 

jA  ver  qué  hace  usté  ahora  1  ¿Dónde  va  usté  a  meterse? 

ViLLABLANCA. — ^Ya  vcré...  Tengo  mucha  confianza  en  la  Provi- 
dencia. 

Justo. — ¿Alguna  casa  de  huéspedes? 

ViLLABLANCA.  1  DÍ0S  ! 

Justo. — ¡  Ah,  va^inosl  Me  había  usté  dao  una  alegría...  ¿No 
tie  usté  ningún  amigo  que  tenga  casa? 

ViLLABLANCA.  1  NingUUO  ! 

Justo. — ¿Qué  podríamos  hacer? 

ViLLABLANCA. — (Quedo.  Señalando  a  Remedios.)  Háblele  usted 
aíl  corazón. 

Justo. — Lo  tie  cardíaco...  En  fin,  probaremos,  (A  Remedios 
con  mucha  dulzura.)  Remedios...  Remeditos...  dime  la  verdá:  ¿a 
que  estás  padeciendo  len  estos  momentos? 

Remedios. — ¿Padeciendo  ? 

Justo. — ¡Si  yo  no  te  conooiera!...  Tú  estás  aiiora  mismo  que 
te  ahogarías  con  un  pelo...  ¡Sé  bien  el  corazón  que  tienes! 

Remedios. — Bueno,  ¿ya  qué  viene  toa  esa  coba? 

Justo. — No  es  coba,  es  justicia.  ¿O  es  que  vas  a)  decir  que 
te  quedas  tan  tranquila  viendo  al  pobre  chico  en  medio  del 
arroyo? 

Remedios. — ^Pues,  sí,  efectivamente;  me  hace  bast"!nte  duelo 
verlo  míírcharse,  sabiendo  que  !no  tie  donde  ir...;  que  al  fin  y 
al  cabo  no  es  una  de  piedra... 

Justo— (Hiace  un  guiño  a  Villablanca.)  ¡Descargue!  (^Villar 
blanca  deja  el  cuadro  y  la  caja  en  el  suelo.)  '¡Claro,  si  yo  lo 
sabía!  estaba  mirando  y  estabai  comprendiendo  tu  sufri- 
miento... Bueno,  mujer,  no  padezcas  más.  Que  se  quede. 

Remedios. — ¡Que  se  quede!  ¿Has  dicho  que  se  quede? 

Justo.— (fíecfi/zcando.)  Que  se  quede...  echao  es  lo  que  he 
querido  decir.  (A  Villablanca.)  ¿Está  usté  viendo  cómo  lo  tie  car- 
díaco? ¡Cargue! 

Villablanca. — Entonces... 

Justo. — Que  tenga  usté  suerte  y  que  Dios  le  ayude. 
Villablanca. — Gracias,  señor  Justo.  Ya  me  despedirán  de  Da- 
niela. 

Remedios 4 — No  pase  cuidao. 

(Vülablo/nóa  inicia  el  mutis  por  el  pasillo,  pero,  antes  de  ha- 
cerlo, vuelve  a  entrar.) 

Villablanca.— ¡ Ah,  caramba!  ¡Me  dejaba  olvidado  }o  más 
importante ! 
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Justo. — ¿La  manta  de  yiajc?  _ 
ViLLABLANCA. — El  San  Antonio  ese  que  tengo  colgao  en  la  al- 
coba. Es  lo  primero  que  pienso  vender...  i 
Remedios.; — Pues,  ande,  entre  y  cójalo. 

Justo. — (A  Villablanca.)  Procure  tardar  lo  mjás  posible.,  A 
ver  si  n^ientras  hay  indulto.  (Mutis  de  Villablanca  por  la  derer 
cha.) 

Remedios, — Entra  con  él,  no  sea  que  se  llevel  las  perillas  de  la 
cama  como  recuerdo. 

Justo. — ¡Estás  en  to,  Remedios!  {Mutis  de  Justo  por  la  de' 
recha.) 

Remedios. — (Levantándose.)  Estoy  en  to,  menos  en  lo  que  más 
me  interesa...  Eustaquio  no  tardará  en  llegar  y  yo  estoy  he- 
cha una  destrozona.  (Mirándose  al  espejo.)  ¡Hay  que  revocarse 
un  poco  la  facha! 

(Mutis  de  Remedios  por  el  pasillo.  La  escena  queda  un  ins- 
tante sola,  ij  en  seguida  entran  por  la  izquierda  DÁNIELA  y 
CARMEN.  Daniela  rodea  con  su  brazo  el  cuello  de  su  hija  y  ésto 
se  deja  llevar  mal  ocultando  su  violencia^ 

Daniela. — Ven  aqní,  hija  miaj.  ¿Tienes  miedoi  de  verme? 
Carmen. — Miedo,  no.  Vergüenza. 
Daniela. — Vergüenza,  ¿de  qué? 
Carmen. — De  usté. 
Daniela. — ¿De  tu  madi*e? 

Carmen. — ¡Madre,  perdóneme!  ¡Olvide  to  lo  que  pasó  ayeri 
íEs  mentira,  mentira  to!  ¡No  sabía  lo  que  decía!...  ¡Estaba 
loca! 

Daniela. — Loca  tenías  que  estar  pa  decir  cosa  que  me  hiciera 
tanto  daño. 

Caemen. — Yo  creí  que  iba  a  tener  fuerzas  pa  callar  siempre... 
Pero... 

DANiELA.f — ¿Te  faltaron  las  fuerzas?  ¿Tu  corazón  no  se  re- 
signó a  obedecer  a  tu  cabeza? 

Carmen*. — Eso  fué.  ¡Mi  vida  daría  porque  nadie  lo  hubiera 
descubierto ! 

Daniela.— ¡ Qué  entenderás  tú  de  sacrificios!  Pa  conocer  esas 
cosas  hay  que  llegar  a  ser  madre. 

Carmen. — Entonces...  ¿cree  usté  que  no  la  quiero? 

Daniela. — Me  quieres  mucho,  Pero,  si  algún  día  tienes  hijos, 
comprenderás  lo  pequeño  que  es  su  cariño,  si  lo  comparas  con 
el  tuyo.i 
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Carmen.' — i Perdóneme,  madre!  ¡Le  he  hecho  mucho  daño! 

Daniela. — iTú  no  pues  imaginarlo  I  Pero,  escúchame.  El  daño 
m^yor  no  es  precisamente  el  que  toca  a  mi  dicha;  ese  no  teii- 
dría  importancia  pa  discutirlo  con  una  hija.  El  que  me  ha  h«í- 
cho  pedazos  el  alma  es  el  otro:  el  ver  que  no  quisiste  sufrir 
tú  sola;  el  que  me  descubrieras  tu  secreto  sin  pensar  que  eso 
secreto  tuyo  pudiera  ser  im  puñal  pa  mi  fehcidá.  ¡Eso  es  lo 
que  no  podré  olvidar  nunca  I 

«  Carmen».! — ¡Usté  me  dijo  que  no  queria  a  Pepe  Luis!  iQue 
sólo  se  casaba  por  darme  un  padre! 

Daniela, — ¿Y  si  eso  fuera  mentira?  ¿Y  si  yo,  por  respeto  r  ti» 
hubiera  escudao  en  esa  disculpa  un  querer  muy  grande?  ¿Es 
que  yol  no  tenía,  no  tengo  derecho  a  enamorarme? 

Carmen. — ¡Madre!  (La  abraza,.^ 

Daniela. — ^Acariciándola.)  ¡Pobre  nenital  ¡No  te  martirices I 
jNo  sufras!  ¡No  le  quiero!...  ¡No  es  verdad! 

Carmen. — ¡  Perdóneme,  madre !  ¡  Le  juro  que  sabré  ahogar  mi 
pena  I 

Daniela. — Mi  perdón  ya  lo  tienes,  pero,  ¿y  el  suyo?...  ¿Y  él? 
Carmen. — ¿El? 

Daniela. — Si,  éL  El,  que  no  es  tu  padre,  que  no  tie  por  qué 
sacrificarse. 

Carmen. — ¿También  necesito  el  perdón  suyo? 
D,A,NiELA. — ¡Más  que  el  mío! 

Carmen. — Creí  que  a  él  no  le  hahia  causao  ningún  daño. 
Daniela. — El  más  grande. 

Carmen. — ¡El  quererle?...  ¿El  no  poder  remediar  el  querer- 
le?... Si  eso  es  un  mal  no  sé  pa  qué  nos  ha  puesto^  Dios  el  co- 
razón. 

Daniela — Hay  cariños  que  deben  callerse  toda  la  vida.  Eso 
habría  hecho  yo  en  tu  lugar... 

Carmen. — Tranquilícese,  madre:  yo  he  hecho  to  el  daño,  y  a 
mi  me  toca  repararlor. 

Daniela. — ¿Cómo?  ¿Cuál  va  a  ser  esa  reparación? 

Carmen. — ¡No  sé!  ¡No  sé  cuál  podrá  ser!...  ¡Irme  de  vuestro 
lao! 

Daniela. — ¡Hija  mía!  ¿Te  figuras  que  aun  estando  mi  feKci- 
dá  junto  a  Pepe  Luis  iba  yo  a  admitirla  a  costa  de  tu  sacrifi- 
cio? ¡Irte  de  mi  lao!...  ¡Abandonar  a  tu  madre!... 

Carmen. — ¡Le  juro  que  me  castigaré  yo  misma! 

Daniela. — ¡Por  Dios,  hija!  No  pienses  desatinos.  (Abrazdnr 
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dola  febrilmente.)  Ven,  viene  gente.  (Mirando  hacia  el  pasillo 
y  cortándole  la  frase.)  iQue  nadie  CQnozca  nuestra  *penal  ¡VenI 

(Tira  de  Carmen  y  hacen  mutis  rápido  por  la  izquierda.  A 
continuación  entran  por  el  pasillo  EUSTAQUIO  Y  REMEDIOS, 
ésta  exageradamente  acicalada.) 

Remedios. — i  Cómo  nos  hacemos  esperar,  Eustaquito ! 

Eustaquio. — Elimine  los  diminutivos,  señora  Remedios. 

Remedios. — ¡Señora!  ¡Qué  respetuosos  venimos I 

Eustaquio. — Educación  de  diario...  ¿Y  Justo? 

Remedios. — Por  ahí  dentro  anda...  ¿Pa  qué  lo  quiere?  Es 
decir:  ¿pa  qué  lo  quieres?  Porque  yo  creo  que  nos  debemos 
tutear  ya. 

Eustaquio. — ¿Tutear? 

Remedios. — ¡Si,   Eustaquio,   si!   Lo  he  pensao  despacio...  y 
consiento. 
Eustaquio. — ¿  Consiente? 
Remedios. — ¡  Consiento  I 

Eustaquio. — Hablemos  claro.  ¿Se  pue  saber  qué  es  lo  que  con- 
siente la  interfecta? 

Remediosj — ¡Qué  tonto!  ¿No  te  acuerdas  de  aquel  cacharrito 
que  necesitabas  p'a  recoger  el  liquido  del  corazón?...  Bueno, 
pues  ya  lo  tienes.  Consiento  en  ser  ese  cacharro. 

Eustaquio. — Señora  Remedios,  ¡es  tarde! 

Remedios. — ¡Cómo!  ¿Qué  has  dicho? 

Eustaquio. — ¡  Que  ya   es  imposible ! 

Remedios. — ¿Que  no  me  quieres?  ¿Quién  se  ha  cruzao  en  nues- 
tro camino? 
Eustaquio. — ¡La  fatalidál 

Remedios. — ¡  Más  señas !  ¡  Necesito  más  señas ! 
Eustaquio. — Alta,  rubia,  llenita... 

Remedios. — ¡Su  nombre!  ¡Dime  su  nombre  inmediatamente! 
Eustaquio. — Rosario. 
Remedios j — ¿La  lotera? 

Eustaquio. — La  misma.  Ayer  tarde  entré  a  comprar  un  déci- 
moi,  y...  "Que  si  démelo  usté  que  toque",  "que  si  a  mi  no  me 
toca",  "que  sí  que  le  toca"...  Total,  que  quedamos  en  ir  al  cine 
por  la  noche.| 

Remedios. — ¡  Jesús  I 

Eustaquioj — Y  la  cuestión  que  hemos  tocao  en  el  cine  ha  sío 
más  seria). 
Remedios. — '¡El  amori 
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Eustaquio. — El  amor.  Ese  dichoso  amor... 

Remedio^. — Sí;  que  te  rebosa  del  corazón,  no  sigas;  me  lo  di- 
jiste ayer.  (Lorando.)  i Infame!  ¡Voluble!...  jLe  digo  lo  del  ca- 
charro y  se  arregla  con  un  trasto ! 

Eustaquio. — Señora  Remedios...  Respeto  pa  Rosario. 

Remedios. — ¿  Respeto  ? 

Eustaquio. — Sí,  respeto.  Antes  de  un  mes  será  mi  esposa. 
Remedios. — ¿Que  os  casaréis? 
Eustaquio. — Por  la  Iglesia  y  como  Dios  manda. 
Remedios. — ¡Eso  lo  veremos!  Tú  no  entras  en  la  iglestía  con 
Rosario. 
Eustaquio. — ¡  Caray ! 
Remedio. — ¿No  te  da  pena'  de  mi? 

Eustaquio. — ¿Qué  quiere  que  le  diga?  He  encontrao  mi  cara 
mitá... 

Remedios. — Si,  ¿eh?  Pues  a  tu  cara  mitá    le  rompo  yo  la 
mitá  de  la  cara 
Eustaquio- — Eso  será  si  se  deja. 

Remedios. — ^Ya  verás  tú  lo  que  voy  a  tardar  yo  en  repasarle 
las  cuentas  a  tu  Rosario! 

Eustaquio. — Vamos,  señora  Remedios,  no  se  ponga  usté  asi, 
que  ya  sabe  que  se  la  aprecia. 

Remedios. — ¡Que  me  aprecia  y  me  desprecia! 

Eustaquio. — El  corazón  ¡  que  es  muy  caprichoso ! 

Remedios. — Vaya  usté  a  despachar  décimos...  Pero  que  yo  no  me 
entere  de  que  en  esa  oaisa  hay  pitorreo  a  mi  costa.  ¡  Conmigo  no 
juega  nsídie  en  la  lotería!...  O  habrá  pedrea. 

(Remedios  inicia  el  mutis  por  Ta  izquierda.  Al  llegar  a  la  puer- 
ta se  vuelve,  y  mirando  a  Eustaquio,  hace  un  marcado  gesto  de 
repugnancia^.  Mutis  de  Remedios.) 

EusTAÍjuio. — ¡Pobrecilla!  ¡La  verdad  es  que  ha  sío  muy  rudo 
el  golpe ! 

(Salem,  por  la  derecha  JUSTO  y  VILLABLANCA.  Este,  aparte 
de  todo  lo  que  sacó  anteriormente,  trae  un  lienzo  enrollado.) 
Justo. — (A  Eustaquio.)  ¡Hola^,  Taquio! 

Eustaquio. — {Reparando  en  Villablanca.)  ¿Qué  es  esto?  ¿Tras- 
lada usté  el  estudio? 
Justo. — Si...  Se  muda. 

Eustaquio. — ¿A  la  Costanilla  de  los  Desamparaos? 
Justo. — ^Tú  verás. 

Eustaquio. — ¡Pobre  chico!...  (A  Villablanca.)  ¿No  tie  usté  na 
a  la  vista? 
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ViLLABLANCA. — ^Nada. 

Eustaquio. — ¡Si  que  la  situación!... 

Justo. — Oye,  Taquio,  ¿por  qué  no  te  retratas?  Ahora  que  vas 
a  casarte,  un  retrato  al  óleo  está  indicao.  Por  diez  duros  te  lo 
•hace. 

ViLLABLANCA. — Sí...  Le  puedo  hacer  una  caheza. 
Justo. — Le  das  ahora  la  mitá,  el  chico  se  arregla  y  tú  te  re- 
tratas. 

Eustaquio. — ^Hombre,  ¿y  por  qué  no  te  pinta  a  tí? 
Justo. — ¿A  mi?  ¿Pa  qué  quiero  yo  mi  retrato? 
Eustaquio. — Pa  regalárselo  a  tu  hermana. 

Justo. — ^Ya  sabes  que  mi  hermana  no  me  pué  ver  ni  en  pin- 
tura. 

ViLLABLANCA. — ^Vamos,  señoT  Eustaquio,  anímese  usté.  Yo  le 
prometo  poner  mis  cinco  sentidos.  Hacer  un  trabajo  macho. 

Justo. — ¡Halai,  hombre!  ¿Vas  ai  dudar  en  dar  diez  duros  por 
una  cabeza  macho? 

EUSTAQUIO; — ^Mira;  Justo,  Uo  le  des  más  vueltas  al  la  cabeza, 
que  no  me  la  hace^  Ca  uno  tie  sus  manias...  Y  a  mi  eso  de  los 
pinceles  no  me  entra.  Prefiero^  darle  cinco  duros  pa  que  se  arre- 
gle... pero  sin  meterme  en  dibujos.  (Saca  un  billete  de  cinco 
duros  y  se  lo  entrega  a  Villablanca.)  Vaya,  busque  usté  una  al- 
coba arreglaíta;  pague  medio  mes  adelantao  y  ya  tie  usté  casa 
pa  otro  año. 

ViLLABLANCA. — I Gracias,  señor  Eustaquio!  ¡Déjeme  que  estre- 
che esa  mano  generosa!  iQue  Dios  se  lo  pague! 

Eustaquio. — De  todas  maneras,  si  usté  puede  alguna,  vez... 
Es  preferible  cobrar  las  trampas  aquí  abajo. 

(Entran  REMEDIOS  Y  DANIELA  por  izquierda,) 

Daniela. — Buenas  tardes,  señor  Eustaquio. 
Eustaquio. — Buenas  tardes,  Danielita. 

Remedios. — (A  Villablanca.)  ¿Pero,  todavía  está  usté  aquí? 
ViLLABLANCA. — ^Ya  me  marcho,  señora  Remedios.  Me  estaba 
despidiendo. 

Remedios. — ¡Pos  ni  que  se  fuera  a  Femando  Poo! 
Daniela. — (Reparando  en  Villablanca.)   ¡Cómo!  ¿Qué  es  eso? 
¿Dónde  va  usté? 

ViLLABLANCA.  ^Voy . . . 

Remedios. — (Atajándole.)  ¿Dónde  va  a  ir?  A  la  calle. 
Daniela. — ¿A  la  calle?  ¿A  qué? 

Remedios- — ¿Pos  a  qué  va  a  ser?  ¡Pareces  tonta!  Que  se  va. 
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Danfela. — ¿Que  se  va  de  la  casa?  (A  Remedios,)  ¿Es  que  lo 
hsts  echao 

Remedios. — ¿Es  que  no  estoy  cargá  de  razón? 

Eustaquio. — (Aparte.)  El  que  está  cargao  es  él. 

Daniela. — No,  chacha;  no  tienes  razón.  No  tienes  ninguna  ra- 
zón... Tú  te  figuras  que  Carmela  quiere  a  Villablanca  y  tratas 
de  e\dtar  el  peligro  de  que  estén  juntos,  ¿no  es  eso? 

Remedios— Es  mi  obligación.  Vamos,  me  paece  a  mí. 

Daniela. — Si  fuera  verdá,  si;  esa  seria  tu  obligación,  o  mejor 
dicho,  la  mía,  que  soy  su  madre.  Pero  no  tengas  miedo.  Carmela 
no  le  quiere, 

Remedios, — Muy  segura  estás  tú. 

Daniela. — ¡Segurísima!  Pues  decirle  que  se  quede  sin  ningún 
cuidaio. 

Justo. — (Aparte  a  Villablanca.)  Ahora  si  que  pues  descargar 
tranquilo. 

Remedios. — (A  VillablancQ'.)  Siendo  así...  descargue  el  equipaje 
y  si  quie  que  se  le  alfombre  la  alcoba^  no  tié  más  que  decirlo. 

Villablanca.^ — Gracias,  Daniela,  muchas  gracias. 

Remedios. — Ahora  que  como  yo  lo  pesque  no  más  que  flir- 
teando con  la  chica,  sale  por  ese'  balcón. 

(Mutis  de  Remedios,  por  el  pasillo.  Al  pasar  junto  a  Eustaquio 
hace  un  gesto  de  indiferencia.) 

Daniela. — Ande,  vuelva  a  meter  sus  cosas  en  la  habitación. 

{Villablanca  va  a  hacer  mutis  por  la  derecha,  pera  al  intentar' 
lo  le  coge  Eustaquio  por  un  brazo.) 

Eustaquio, — Vaya,  hombre;  ya  se  ha  arreglao  to...  ¿Estará 
usté  contento? 

Villablanca, — Contentísimo,  señor  Eustaquio. 

Eustaquio. — Claro  que  ya...  no  necesitará  usté  los  cinco  mos- 
cos... 

Villablanca. — Hombre,  como  Necesitarlos...  sí  que  los  necesi- 
to; pero,  vamos,  si  usté  me  los  pide... 
(Hace  intención  de  darle  el  billete.) 

Justo. — (Llegando  hasta  ellos.)  ¿Pero  se  los  vas  a  quitar? 
¡No  seas  roñoso!  ¡Déjale  los  cuartos  al  chico,  que  a  tí  no  te  van 
a  hacer  na  cinco  duros  más  o  menos^ 

Eustaquio. — Bueno,  guárdeselos  usté.  No  hay  mal  que  por 
Men  no  venga.  Hace  un  momento  no  tenía  ni  donde  dormir. 
¡Ahora  tiene  alcoba  y  cuartos! 

Villablanca. — ¡  Gracias,  señor  Eustaquio  I 
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JüstOj — (Aparte  a  Villablanca.)  Espero  que  de  esos  cinco  duros 
me  tocarán  cincuenta... 

Villablanca. — Si  salen  premiaos... 
Justo. — ¡  Cincuenta  reales,  hombre  I 

Villablanca. — ¡Ah,  vamos!  Lleva  usté  el  cincuenta  por  ciento 
en  este  negocio. 

Justo. — Creo  que  me  lo  he  ganao. 

Villablanca. — Ni  media  palabía.  Cuente  con  ellos. 

(Mutis  de  Villablanca  por  derecha.) 

JusTO.^ — ¡Pobrecillo!  Está  que  salta  de  gozo. 

Eustaquio. — ¡  Calcula  I...  j  Cuándo  se  ha  visto  con  cinco  pavee! 

Daniela. — ¿Pero  tiene  cinco  duros? 

Eustaquio. — ^Le  he  querío  hacer  un  rega^lillo  pa  que  se  arregle. 
Claro  que  yo  se  los  he  dao  pa  que  se  arregle,  y  a  lo  mejor  se 
va  esta  noche»  de  juerga... 

Justo. — Sí,  a  la  Cuesta  de  las  Perdices...  Pos  si  que  con  cinco 
pavos  como  tú  los  llamas,  se  pue  hacer  bastante  en  estos  tiempos. 

Eustaquio. — Hombre,  te  diré...  La  Telefónica  no  se  pue  com- 
prar, pero  con  cinco  pavos  se  pasa  una  noche  ¡buena. 

Daniela. — No  tenga  usté  usté  cuidao,  señor  Eustaquio.  Ya  se 
los  pediré  yo  y  le  compraré  lo  que  necesite. 

Justo. — (Aparté.)  Vaya,  j  quebró  mi  negocio ! 

(Entra  PEPE  LUIS  por  el  pasillo.) 

Pepe. — Buenas  tardes,  señores. 

Justo. — Buenas  tardes. 

Eustaquio. — Hola,  galán ! 

Daniela. — (A  Pepe.)  ¿Quién  te  ha  abierto? 

Pepe. — Tu  chacha. 

Daniela. — ¿Qué  es  lo  que  quieres? 

Pepe, — (Dirigiéndose  a  Eustaquio   y   a  Justen.)   Señor  Eusta- 
quio, tío  Justo,  yo  deseaba  pedirles  un  favor... 
Eustaquio. — Pide  lo  que  sea. 
Justo. — Concedió  de  antemano. 

Pepe. — Que  bajen  ustedes  al  baír  y  pidan  una  caña  de  mi  par- 
te... Tengo  necesidad  de  hablar  a  solas  con  Dauiela. 

Justo. — {A  Eustaquio.)  ¿Una  caña  na  más.  (A  Pepe  Luis  con 
retintín.)  ¿No  pescaremos  una  merluza? 

Eustaquio. — ¡Amos,  anda!  ¿Cómo  vamos  a  pescar  una  merlu- 
za con  una  caña?...  Oscila,  que  estorbamos...  Vaya,  hasta  ahora. 
Allí  te  aguardamos. 

(Mutis  Eustaquio  y  Justo,  por  pasillo.) 

Daniela, — ¿Qué  es  lo  que  pretendes? 
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Pepe. — ^Pretendo  llevar  un  poco  de  consuelo  al  ánimo  de  tu 
hija. 

Danielá. — No,  Pepe  Luis;  es  preferible  que  siga  creyendo  que 
tú  estás  ajeno  a  la  verdad. 

Pepe. — ¿Tú  tienes  confianza  en  mi? 
Daniela. — La  tengo. 

Pepe. — En  ese  caso  no  te  preocupes  de  más  na.  Yo  te  juro, 
que  Carmen  no  va  a  padecer  lo  más  mínimo  en  esta  conversa- 
ción. Llámala,  dile  que  salga   y  déjanos  solos. 

Daniela. — No  sé  si  ties  razón  o  no  la  tienes,  pero  hay  algo 
dentro  de  mi  que  me  deja  sin  voluntá  pa  tO. 

(Daniela  hace  mutis  por  la  izquierda.  Pepe  queda  solo  un 
tiempo  prudencial  y  al  cabo  entra  CARMEN  por  la  izquierda. 
Viene  muy  despacio  y  como  de  mala  gana.) 

Pepe. — ¡Vamos,  hija  mía!  ¿Es  razón  ya  de  que  te  vea  tn 
padre? 

Carmen. — ¡Mi  padre!  Eso  fuera  bueno  que... 

Pepe. — ¡Habla,  no  te  atasques!  Eso  fuera  bueno  si  tú  no  te 
hubieras  propuesto  hacer  desgraciaos  a  tu  madre  y  a  tos  con 
tus  tonterías  de  niña. 

Carmen. — (Rabiosa^  haciendo  esfuerzos  para  no  llorar.)  ¡Yo 
no  soy  ya  una  niña ! 

Pepe. — ¡A  ver!  Una  mocosa... 

Carmen. — ¡Una  mujer,  que  no  es  lo  mismo! 

Pepe. — Bueno.  Conformes  en  que  ya  eres  una  mujer.  Y  de  cao 
quisiera  hablarte... 

Carmen.— ¿De  eso?... 

Pepe. — Sí,  de  eso.  Vamos  a  ver,  Carmencita:  Tú  sabes  que  yo 
me  voy  a  casar  con  tu  madre. 
Carmen. — Lo  sé. 

Pepe.- — ^Y  que,  siendo  el  marido  de  tu  madre,  tendré  que  hacer 
de  padre  tuyo. 

Carmen. — También  lo  sé. 

Pepe. — Y  que  un  padre  bueno — como  yo  lo  seré  para  ti — es- 
tá obligao  a  vela,r  por  su  hija¡.  ¿No  es  asi? 
Carmen. — Asi  debe  ser. 

Pepe. — ^Veo  que  vamos  estando  de  acuerdo.  Han  llegao  hasta 
mi  los  rumores  de  cierta  penilla  amorosa  que  te  atormenta!. 
Carmen. — ¿Cómo?  ¿Le  han  dicho?... 

Pepe. — (Atajándola.)  No,  espera.  Ni  me  han  dicho  nada  ni  jp¡ 
sé  ciertamente  cuál  es  el  motivo  de  tu  tormento.  Pero  un  padre 
sabe  mucho. 
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Carmen. — Y...  ¿qué  es  lo  que  usté  sabe? 
Pepe. — Que  tú  estás  enamora,  ¿no  es  verdad? 
Carmen.^ — ¿He  de  responder  forzosamente? 
Pepe. — Pa  eso  te  pregunto. 

Carmen. — Pues,  si,  estoy  enatmorá  ¿Es  algún  delito  que  yo 
quípra  a  un  hombre? 

Pepe. — Eso  depende  de  las  circunstancias.  Querer  a  un  hombre 
pue  no  ser  un  delito;  pero  si  ese  hombre  está  muy  lejos  de  ti, 
por  cualquier  razón,  es  una  tontería.., 

Carmen. — ¡Pue  que  sea  verdal 

Pepe. — ¡Naturalmente!  Ese  hombre,  «  quierk  yo  no  conozco, 
¿te  quiere  a  ti? 
Carmen. — (Tras  una  vacilación.)  No... 
Pepe. — ¿Quiere  a  otra? 
Carmen. — ¡  Sí  I 

Pepe. — Y  ¿no  has  pensao  que  él  pueda  tener  derecho  a  ser 
feliz  con  esa  otra  si  está  tan  colao,  por  ella  como  por  ejemplo^ 
yo  por  tu  madre?  (Pausa.)  Mira,  ven  acá,  junto  a  mi... 

Carmen. — No,  déjeme... 

Pepe. — No  puedo  dejarte.  He  venio  a  hablarte  como  un  buen 
amigo,  a  aconsejarte  como  el  padre  que  quiero  ser  pa  ti.  No  es 
razón  de  que  tú  te  hayas  hecho  un  jardín  en  esa  cabecita  a  pá- 
jaros con  el  sarampión  de  los  primeros  amoríos,  pa  que  tu  madre 
y  yo  hayamos  desbaratao  una  boda  que  es  nuestra  felicidad.  (Ca- 
da vez  más  duro,  dentro  del  aire  paternal  que  procura  darle  fí 
sus,  palabras.)  ¿Crees  que  una  hija  buena  puede  turbar  la  felici- 
dad de  su  madre?...  No,  nena,  no.  Si  quieres  a  un  hombre  casao, 
o  enamorao,  que  p'al  caso  es  todavía  peor,  ¿qué  piensas  sacar 
en  limpio  con  luchar  contra  lo  imposible?  ¿Crees  que  este  hom- 
bre puede  llegar  a  quererte  algún  día?  ¿Esperas,  tal  vez,  que, 
sabiendo  que  tú  le  quieres,  él  te  corresponda  por  compasión?... 
No  esperes  esto,  Carmela.  Cuando  un  hombre  está  emperrao  por 
una  mujer,  las  otras  como  si  no  existieran...  Eres  joven,  boni- 
ta, renuncia)  a  ese  hombre;  piensa  que  tú  vales  más  que  él,  y 
no  te  acuerdes  nunca  de  que  pasó  por  tu  vera  sin  mirarte... 

Carmen. — (Mientras  lo  oye  ha  disimulado  alguna  lágrima  de 
despecho.  Al  fin,  logrado  el  propósito  de  Pepe  Luis  de  hacerla 
reaccionar  por  el  orgullo,  se  rehace  y,  ya  dueña  de  si  misma,  conr 
testa)  :  Y...  ¿por  qué  se  mete  usté  en  mis  asuntos?  ¿Me  he  mez- 
clao  yo  tal  vez  en  los  suyos? 

Pepe. — Eso  diría  cualquiera.  Porque  tu  madre,  aunque  se  re- 
pudra y  lo  oculte,  no  quié  na  conmigo  desde  que  están  en  danza 
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tiis  caprichos.  ¡Vaya  un  sacrificio  por  una  hija  que  no  saljc  sa- 
crificar ni  tanto  así  por  que  su  madre  sea  dichosa  I 

Carmeisi. — {Resuelta.)  Lo  será;  lo  será  en  cuanto  ella  quiera; 
tiene  derecho  a  serlo  y  yo,  le  juro  por  Dios,  ¡por  ellal,  que  no 
he  de  impedirle  que  lo  sea. 

Pepe. — lEso  es  lo  que  he  venido  a  pedirte,  a  rogarte,  chiquilla! 
¡Gracias,  porque  veo  que  eres  razonable!  (Inicia  el  mutis.)  Y 
ahora,  Carmela,  hechas  ya  las  paces,  oye  un  buen  consejo,  de  vie- 
jo o  de  padre,  que  de  liáis  dos  cosas  voy  teniendo  pa  ti:  ¡Vive, 
disfruta  de  lo  mejor  que  tienes,  los  pocos  aiíosi  Y...  cuando  te 
enamores,  que  sea  de  un  hombre  como  tú,  joven,  y  que  te  haya 
sabido  ganar  su  cariño. 

(Entra  VILLABLANCA  por  la  derecha.  Viene  tarareando  cual- 
quier estribillo  popular.  Carmelita  quedará  abstraída.) 

ViLLABLANCÁ. — {Caramba^  señor  Pepe  Luis! 
Pepe. — Hola,  Villablanca,  buenas  tardes.  Aqui  se  queda  usté 
con  Carmelita... 

ViLLABLANCA. — I Con  Carmelita!  ¡Que  yo  me  quede  con  Car- 
ínelital...  Señor  Pepe  Luis,  me  he  visto  tan  cerca  del  arroyo,  que 
me  parece  que  estoy  húmedo  todavía. 

Pepe. — Y  ¿qué  tiene  que  ver  eso  con  Carmelita? 

ViLLABLANCA. — ^Piies  quc  la  señora  Remedios  me  ha  jurado  que 
en  cuanto  me  vea  nada  más  que  hablando  con  su  sobrina,  salgo 
por  ese  balcón. 

Pepe. — ¡Hombre!  No  será  para  tanto. 

ViLLABLANCA. — No  sé  SÍ  será  tanto;  pero,  vamos,  yo  no  vuel 
vo  a  decirla  ni  los  buenos  días.  Esto  es  incorrecto,  lo  compren- 
do; pero  es  humano.  Me  juego  el  techo  donde  me  guarezco,  el 
cuarto  donde  duermo...  Ya  comprenderá  usté  que  hay  situacio- 
nes en  la  vida  en  que  no  se  puede  uno  jugar  ni  un  cuarto. 

Pepe. — En  ese  caso  haga  usté  lo  que  más  le  convenga...  Y, 
vaya,  hasta  luego. 

ViLLABLANCA.— Hasta  luego. 

(Sale  Pepe  Luis,  por  la  derecha.  Villablanca,  al  verse  a  solas 
con  Carmen,  inicia  también  el  mutis,  rápido,  por  el  pasillo;  pe' 
ro  antes  de  hacerlo  le  detiene  la  voz  de  Carmen.) 

Carmen. — ¡  Villablanca ! 

ViLLABLANCA. — ¿Es  a  mí?  , 

Carmen. — Sí,  a  usté.  Acérquese,  necesito  hablarle. 

ViLLABLANCA. — ^Perdónem;e,  Carmela;  llevo  mudha  prisa.  Ya 
hablaremos  luego. 
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Carmen. — ^No,  luego,  no;  ahora.  Venga. 

ViLiABLANCA. — (filtra,  pcTO  guarda  una  prudencial  distancia.') 
Bueno,  dígame  lo  que  quiera;  pero  sea  usté  breve,  que  la  cosa 
está  que  arde, 

Carmen. — Más  cerca,  hombre,  más  cerca.  Venga  usté  aquí,  a 
mi  lao,  (Indicándole  una  silla  que  hay  junto  a  ella.) 

Villablanca. — ¿Ahi?  ¿Tan  cerquita?...  (Me  veo  pernoctando 
en  Recoletos.  Se  sienta.) 

Carmen. — Villalblanca...  ¿Usté  recuerda  lo  que  empezó  a  de- 
cirme ayer?  ¿Lo  que  me  ha  dicho  tantas  veces? 

Villablanca. — No,  no  recuerdo.  Alguna  tontería,  seguramente. 

Carmen. — No,  no  es  una  tontería.  Me  ba  dicho  usté,  me  ha 
jurado  usté  muchas  veces   que  me  quiere... 

Villablanca. — ¿Cómo?  ¿Que  yo  le  he  jurado?  (Mira  a  todas 
partes,  inquieto.) 

Carmen. — Sí,  que  me  quiere... 

Villablanca}.^ — ^¡ Vamos,  en  qué  cabeza  cabel...  ¡Digo:  jurarle 
yo  que  la  quiero!...  Perdóneme  usté,  Carmela,  perdóneme.  Eso 
es  falso.  ¿Cómo  iba  yo  a  cometer  la  osadía  de  enamorarme  de 
usté?  ¡Por  Dlios,  ni  que  estuviera]  loco!  ¿Yo,  un  pobre,  un  bo- 
hemio?... 

Carmen, — No  lo  niegue  usté,  porque  es  inútü. 

Villablanca. — ¡  Carmela,  que  me  pone  usted  en  un  compromi- 
so!... Vuelvo  a  i^epetirle  que  se  equivoca. 

Carmen. — A  ver,  míreme:  ¿me  equivoco?  ¿Es  cierto  que  usté 
no  me  quiere? 

Villablanca. — (Después  de  mirar  a  todos  lados  con  precaución.) 
Cierto.  Digo,  no;  digo,  sí:  con  locura...  ¡Pero,  por  Dios,  que  no 
se  entere  su  tía! 

Carmen. — No  tendrá  más  remedio  que  enterarse. 

Villablajíca.— ¿Por  qué? 

Carmen. — Porque  yo  quiero  casarme  con  usté. 
Villablanca. — ¿  Quéee  ? . . . 

Carmen. — En  seguida...  Háblele  usté  a  mi  madre,  a  mi  tía,  a 
todos. 

Villablanca. — ¡  Carmela  I 
Carmen, — ¿Tiene  usté  miedo? 

Villablanca. — Pero,  ¿habla  usté  en  serio?  ¿Es  verdá  que  me 
quiere? 

Carmen. — ¡Si,  Villablanca,  le  quiero! 

Villablanca. — ¡Carmen,  Carmela!  Siento  deseos  de  llorar,  de 
reír...!  ¡Déjeme  usté  que  estreche  su  mánol 
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{Carmen  le  tiende  la  mmo,  que  él  estrecha  con  efusión,  y  en 

este  momento  aparece  por  el  pasillo  REMEDIOS.) 

Remedios. — ¡Ehl  ¿Qué  es  esto?  Pero...  ¿es  que  me  va  usté  a 
tomar  el  pelo?  (iSe  dirige  hacia  VUlablanca,  y  buscándose  en  la. 
faltriquera,  saca  una  moneda  de  diez  céntimos.)  ¡Tomel  (Le  da 
la  moneda.) 

ViLLABLANCA. — ¿Díez  céntimos?  ¿Qué  hago  yo  con  ellos? 

Remedios, — Compre  usté  "El  Liberal"  y  lea  los  anuncios  por 
palabras;  seguramente  vendrá  alguna  alcoba, 

Carmen. — Mira,  chacha:  desecha  ya  esa  manía  que  le  tienes  a 
Villablanca,  porque  es  inútil.  Me  quiere;  yo  también  le  quiero... 
y  nos  casaremos. 

Remedios. — ¡Ehl...  ¿Qué  has  dicho?  ¿Que  os  casaréis?  ¿Que 
este  pintarrias  va  a  ser  de  mi  familia?... 

Oakmen. — Y  que  se  queda  aquí  para  siempre,  porque  esta  es 
su  casa. 

Remedios.^ — ¿Que  esta  es  su  casa?  ¡Bueno,  eso  vamos  a  verlo 
ahora  mismo!  {Llam.anda.1)  ¡Daniela,  Daníela!... 

(Entran  por  la  derecha  DANIELA  y  PEPE  LUIS.) 

Pepe  Luis. — ¿Qué  ocurre? 
Daniela j — ¿Qué  pasa? 

Remedios. — ¡Pues  na!...  Que  tu  señora  hija... 

Caemein. — (Atajándola.)  Calla,  tía  ;  quiero  ser  yo  misma  la  que 
se  lo  diga'.  Madre:  si  en  su  mano  estuviera  mi  felicidad,  la  ale- 
gría de  toda  mi  vida...  ¿dudaría  usté  en  dármela? 

Daniela. — ^No. 

Carmen. — ¿Aun  cuando  eso  que  yo  llamo  mi  felicidad  le  pare- 
ciera un  desatino? 

Daniela. — ¿Qué  quieres  decfir?  ¡Habla!  ¡Pide  lo  que  sea! 

Carmen. — ^Quiero  pedirle...  que  me  dé  su  consentimiento  p^A 
casarme  con  Villablanca. 

(Hay  un  silencio  ^  en  el  que  Daniela  y  Pepe  Luis  se  miran  inten- 
samente.) 

Daniela.— ¿El  te  quiere? 

Villablanca. — ¡Con  toda  mi  alma! 

Daniela. — Procure  usté  hacerla  dichosai.  Es  digna  de  serlo. 
Remedios. — ¡Pero,  cómo!  ¿Que  tú  consientes  esa  locura? 
Daniela. — Sí,  consiento  esa  locura;  apruebo  esa  locura. 
Remedios. — ¿Eh?  ¡Lo  que  me  faltaba  que  oír!...  Esta  casa  se 
ha  convertido  en  un  manicomio.  ¡Asi  estaba  él  tan  engallaol... 
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ViLLABLANCA. — Señora  Remedios,  indúlteme  usted  ya  de  ese 
odio  que  me  tiene  y  déme  un  abrazo. 

Remedios. — ^¡  Le  puedo  apretar  demasiao  y  estrangularlo  I 
(Mutis  Remedios  por  el  pasillo.) 

ViLLABLANCA. — (Siguiendo  a  Remedios.)  ¡Pero,  venga  usted  aquí, 
chacha!...  ¡Si  acabará  usted  queriéndome  mucho! 

(Mutis  de  Villablanca.  Carmen  va  abstraída  hacia  el  balcón. 
La  escena,  que  ha  ido  perdiendo  luz  durante  el  últiino  medio 
acto,  queda  sumida  en  una  suave  penumbra.  Hay  una  pausa  de 
reflexión  en  los  tres,  personajes.  Pepe  se  sienta  junto  al  velador 
que  hay  en  el  centro.  Daniela  enciende  la  lámpar^a  que  pende 
sobre  el  velador.  Después,  muy  despacio,  ha  ido  acercándose  a 
Pepe  hasta  sentarse  a  su  lado.) 

Pepe  Luis. — (Mirando  a  Daniela  intensamente  y  cogiéndole  las 
manos.)  ¿Y  ahora  eres  dichosa? 

Daniela. — Al  menos,  tengo  esperanzas  de  serlo... 

Carmen. — (Que  atraviesa  la  escena  hacia  el  mutis  por  el  pasi- 
llo, contemplando  con  ternura  a  su  madre.  Antes  de  salir  se  de- 
tiene  a  besarla.)  ¿Me  quiere  usté,  madre? 

(La  abraza  de  manera  que  la  cara  de  Carmen  quede  mirando 
muy  de  cerca  hacia  Pepe  Luis.)  \ 

Daniela. — ¡Aún  me  lo  preguntas!...  ¡Más  que  a  mi  vida!...  ¿Y 
tú,  me  quieres?  ¿Estás  contenta  de  verdá? 

Carmen. — ¡Tanto,  que  voy  a  llorar  de  alegría!  ¡Seré  tonta! 
(Al  desprenderse  rápida  de  Daniela  se  detiene  observando  a  Pepe 
Luis.)  i  Calla,  pero  si  tiene  usté  ya  canas,  padre ! 

Pepe  Luis. — ¡Gracias  a  Dios  que  las  has  visto...,  hijal  (Por 
Villablanca,  que  habrá  entrado  por  el  pasillo.)  Tatnhién  ese  las 
tendrá  algún  día... 

Carmen. — (Acercándose  a  Villablanca  y  cogiéndole  las  manos.) 
Sí;  pero  le  habrán  salido  a  mi  vera  y  después  de  querernos  mu- 
chos años,  ¿verdad? 

Villablanca. — (Apasionado.)  ¡Muchos!  ¡Para  siempre! 

(Por  el  pasillo  aparecen  EUSTAQUIO  y  JUSTO  en  un  estado 
que  serbia  lastimoso  si  no  fuera  tan  alegre.  Vienen  abrazados  y 
"alumbrados"  convenientemente.) 

Eustaquio.— ¡ Que  aproveche,  tórtolos!... 

Carmen. — ¡Mi  madre!  ¡Valiente  curda  han  agarrad... 

Pepe  Luis. — ¡Menuda  tajá! 

Justo. — (Por  Eustaquio.)  La  culpa  la  ha  tenío  este,  que  es  un 
melón. 
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Etjstaqio.1 — Oye,  tú;  que  aunque  yio  esté  iajá,  de  melón  b« 
tengo  níi  raja...  (Da  unos  traspiés  por  la  escena.)  ¡Mi  madre,  qué 
sopor  I 

Pepe  Luis. — ¿No  le  da  a  usté  vergüenza,  padrino? 

Eustaquio. — ¡Por  Dios,  Pepe  Luis,  no  me  amonestes,  que  me 
siento  muy  malí 
I    Daniela. — ¿Qué  le  pasa? 

Eustaquio. — To  me  da  vueltas...  i  Se  me  nubla  la  vista I... 

Daniela. — ¡Hala,  a  echarse  los  dos  en  la  camá  del  tío  Juste! 
(Llega  has,ta  Eustaquio  para  sostenerlo  y  él  la  aparta.) 

Eustaquio. — ¡Déjeme  usté  ahora!...  ¡Me  siento  muy  malí..-. 
(Da  otros  cuantos  traspiés  por  la  escena,  y  al  intentar  sentarse  en, 
un  silla  se  cae.)  ¡Me  siento  muy  mal! 

Pepe  Luis. — ¡Pero  que  malísimamente! 
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I.— La  caraba,  de  Muñoz  Seca  y  Jfé- 

rez  Fernández. 
2— Mi  mujer  es  un  gran  hombre,  de 

Cadenas  y  G.-Roig. 
3.— La  villana,  de  Romero  y  Fernán- 

dez  Shaw. 
4  — La  aventurera,  de  José  Tellaeche. 
S.— La  cuestión  es  pasar  el  rato,  de 

los  hermanos  Quintero. 

6 —  Atocha,   de   Federico  Oliver. 

7—  1  Mal  año  de  lobos  I,  de  Manuel 
Linares  Rivas. 

B  —María  del  Mar,  de  Juan  Ignacio 
Luca  de  Tena. 

9 —La  del  soto  del  Parral,  de  Sevi- 
lla y  Carreño. 

10.— La  sopa  boba,  de  Antonio  Paso 
y  Antonio  Paso  (hijo), 

II— Los  lagarteranos,  de  Luis  de 
Vargas. 

12.— Me  casó  mi  madre...,  de  Car- 
los Arniches. 

13— ¡Escápate  conmigo... I,  de  Cade- 
nas  y  Gutiérrez-Roig. 

14.  — Calamar,  de  Pedro  Muñoz  beca. 

15.  — Las  alondras,  de  Romero  y  J:*'cr- 
nández  Shaw. 

16.  — El  an,ticuario  de  Antón  Mar- 
tín,  de   Antonio  Paso. 

I7-— Cancionera,  de  Serafín  y  Joa- 
quín Alvarez  Quintero. 

18.— El  gato  con  botas,  d--  Tomás 
Borrás  y  Valentín  de  Pedron 

19— Via  Crucis,   de  L.  F.  Ardavm. 

20.  — Su  mano  derecha,  de  H.  Maura. 

21.  — Entre  desconocidos,  de  Ratael 
López  de  flaro. 

22.  — La  Manola  del  Portillo,  de  La- 
rrere  y  Pacheco. 

23  — Doña  María  la  Brava,  de  Ea-jar- 

do  Marquina. 
24-— La  chula  de  Pontevedra,  de  jfa- 

radas  y  Jiméniez. 
25.— La  última  novela,  de  Manuei  Jui- 

nares  Rivas. 


26.— La  noche  iluminada,,  de  Jacinto 
Benavente. 

27— ¡Usted  es  Ortizl,  de  Pedro  Mu- 
ñoz Seca. 

28.  — Tú  serás  mío,  de  Antonio  Pas'i 
y  Antonio  Estremera. 

29.  — La  petenera,  de  Serrano  Angui- 
ta  y  Góngora. 

30.  — El  último  romántico,  de  José  Te- 
liaeche. 

31.  — La  mala  uva,  de  Muñoz  Seca  y 
Pérez  Fernández. 

32.  — La  casa  de  los  pingos,  de  Paso 
y  Estremera. 

33  — La  marchenera,  de  R.  González 
del  Toro  y  F.  Luque. 

34—  El  que  no  puede  amar,  de  Ale- 
jandro Mac-Kinley. 

35 —  La  muralla  de  oro,  de  H.  Maura. 
36. — La  parranda,  de  Luis  Fernauaez 

Ardavín. 

37— El  demonio  fué  antes  ángel,  de 
Jacinto  Benavente. 

38.  — La  morería,  de  Romero  y  F.  Shaw 

39.  — La  cura,  de  Pedro  Muñoz  Seca 
y  Enrique  García  Velloso. 

40.  — El  señor  de  Pigmalión,  de  Jacin- 
to Grau. 

41.  — Y  va  de  cuento,  de  J.  Benavente. 

42.  — Hernani,  de  los  hermanos  Ma- 
chado y  Villaespesa. 

43.  — No  hay  dificultad  y  Cristobalón, 
de  Linires  Rivas. 

44-  — La  capitana,  de  Sevilla  y  Carreño. 

45—  Mi  padre  no  es  formal,  de  Ca- 
denas y  Gutiérrez-Roig. 

46.— ¡Bendita  seas!,  de  A.  Novión. 
4"'.— ¡Paxtí  usté  la  jaca,  amigo  t,  de 
Ramos  de  Castro. 

48.  — El  buen  camino,  de  H.  Maura. 

49.  — El  tío  Quico,  de  Carlos  Arniches 
y  J.  Aguilar  Catena. 

50.  — ¡Por  el  nombre!,  de  Federico  San- 
tander y  José  María  Vela.  La  más 
fuerte,  de  Augusto  Strindberg. 


51.  — Mademoiselle  Nana,  de  Pilar  Mi- 
llán  Astray. 

52.  — Mariana  Pineda,  de  Federico 
García  Lorca. 

53— El  cadáver  viviente,  de  L,  Tolstoi 

54.  — El  deseo,  de  Luis  F.  Ardavín. 

55.  -— Cuento  de  amor,  de  Jacinto  Be- 
narente,   y    Sonata,   de  Viu. 

56.  — ¡Más  que  Paulino...!,  de  Gonzá- 
lez del  Castillo  y  M.  Alonso. 

57.  — Un  alto  en  el  camino,  de  Ei  i'as- 
tor  Poeta. 

58.  — Cuerdo  amor,  amo  y  señor,  de 
Avelino  Artís. 

59.  — iNo  quiero,  no  quiero  I—,  de  Ja- 
cinto Benavente. 

60.  — La  atropellaplatos,  de  Paso  y  Es- 
itremera. 

61 —El  burlador  de  Sevilla,  de  Fran- 
cisco Villaespesa. 

fe.— Las  ¡adelfas,  de  Manuel  y  An- 
tonio Machado. 

63.  ~Lola  y  Lolo,  de  José  Fernández 
del  Villar. 

64.  — El  automóvil  del  rey,  de  Cade- 
nas y  Gutiérrez-Roig. 

65.  — Mi  hermana  Genoveva,  de  Cade- 
nas y  Gutiérrez-Roig. 

66— Raquel  y  el  náufrago,  de  Hono- 
rio Maura. 

67.  — La  maja,   de   Luis  F.  Ardavín. 

68.  — El  rosal  de  las  tres  rosas,  de 
Manuel  Linares  Rivas. 

Éj?. — La  tatarabuela,  de  Cadenas  y 
González  del  Castillo. 

70.  — El  último  lord,  de  Hugo  Falena. 

71.  — Cuento  de  hadas,  de  H,  Maura. 

72.  — lUn  millón!,  de  Pedro  Muñoz 
Seca  y  Pedro  Pérez  Fernández. 

73— Oro  molido,  de  Fef'erico  Oliver. 

74.— De  la  Habana  ha  venido  un  bar- 
co..., de  Paso  y  Estremera. 

75  — Las  hilanderas,  de  F.  Oliver. 

76.— Hilos  de  araña,  de  Manuel  Li- 
nares Rivas. 

77— l Mira  qué  bonita  era...!,  de  Fr  n- 
cisco  Ramos  de  Castro. 

78.— Cuento  de  aldea,  de  Luis  Fer- 
nández Ardavín. 

79-— Una  mano  suave,  de  Alberto  In- 
súa  y  Tomás  Borrás. 

80.— ¿Quién  te  quiere  a  ti?,  de  Luis 
de  Vargas. 

Si.— lAl  escampfol,  de  El  P.  Poeta. 

82.  — Lo  imprevisto,  de  F.  de  Viu. 

83.  — El  club  de  los  chiflados,  de  Ca- 
denas y  Gutiérrez-Roig. 

84.  — La  santa,  de  Luis  Fernández  Ar- 
davín y  Valentín  de  Pedro. 


85— Los  d&veles,  de  Sevilla  y  Ca- 
ree ño. 

86.— SI  solar  de  mediacapa,  de  Car- 
los  Arniches. 

S7 .— El  sofá,  la  radio,  el  peque  y  la 
hija  de  Palomeque,  de  Pedro  Mu- 
ñoz Seca  y  Pedro  Pérez  Fernández. 

88.  — El  rosario,  de  Florencia  L.  Bar- 
clay y  A,  Bisson. 

89.  — La  dama  del  antifaz,  de  Charles 
Mere,  traducción  de  C.  de  Castro. 

90.  — Noche  de  cabaret,  de  Antonio 
Paso  y  Antonio  Estremera. 

91 —La  prisionera,  de  Bourdet,  tra- 
ducción de  Cadenas  y  G.-Roig. 

92.— Una  farsa  en  el  castillo,  de  Mol- 
nar,  traducción  de  Lepina. 

93— ¿Qué  tienes  en  la  mirada?,  de 
Muñoz  Seca  y  Pérez  Fernández. 

94  — Pepa  Doncel,  de  J.  Benavente. 

95— El  fantasma  de  Canterville,  de 
Oscar  Wilde. 

96. — La  casa  de  la  troya,  de  Liuctres 
Rivas   y    Pérez  Lugín. 

97' — La  niña  de  plata,  de  Lopt  de 
Vega,  refundición  de  Antonio  y 
Manuel  Machado. 

98.— Napoleón  en  la  luna,  de  Nava- 
rro  y  Sáez. 

99— Adán  y  Eva,  de  Pilar  Millán 
Astray. 

100.  — La  dama  del  mar,    de  Ibsen, 

versión  española  de  Cristóbal  de 
Castro. 

101.  — Romance,  adaptación  es.pañola 
de   A.    Fernández  Lepina. 

102.  — El  Abolengo,  de  Manuel  Linares 
Rivas,  y  Dúo,  de  Paulino  Masip. 

X03.— Amo  a  una  actriz,  de  Ladislao 
Fodor,  traducción  de  Enrique  de 
Rosas. 

104.  — Para  el  cielo  y  los  altares,  de 

Jacinto  Bf^navente. 

105.  — Don   Floripondio,   de    Luís  de 

Vargas. 

106.  — El  cardenal,  de  Luis  N.  Par- 
ker, adaptado  a  la  escena  eíspaño- 
la  por  Manuel  Linares  Rivas  y 
Federico  Reparaz. 

108.  — La  araña  de  oro,  de  Orskr  y 
Brentano,  versión  castellana  de 
Cadenas   y  Gutiérrez-Roig. 

109.  — La  Loba,  de  Ceferíno  R.  Ave- 
cilla y  Manuel  Merino. 

TIC— ¡Atrévete,  Susana!,  de  Ladislao 
Fodor.  traducida  del  húngaro  per 
Tomás    Borrás    y   Andrés  Révész. 

iTi^El  difunto  era  mayor,  de  i-.uis 
Manzano  Manceb*. 


112.  — Han  matado  a  don  Juan,  de 
Federico  Oliver. 

113.  — Sixto  Sexto,  de  Antonio  Paso 
y  Antonio  Estremera. 

114— La  Lola  se  va  a  los  puertos—, 
de  M.  y  A.  Machado. 

115.  — ¡Maldita  sea  mü  cara!,  de  Mag- 
da Donato   y  Antonio  Paso. 

116.  — Lo  que  Dios  dispone,  de  Muñoz 
Seca. 

117 —Para  ti  es  el  mundo,  de  Carlos 

ArnichesL 

118.  — Oriente  y  Occidente,  de  W.  So- 

m/erset  Maugham. 

119.  — Estudiantes  y  Modistillas,  de 
Antonio  Casero. 

120.  — Volpone,  de   Ben  Jonson. 

121.  — El  alfiler,  de  Pedro  Muñoz  Seca, 

122.  — Ser  o  no  ser,  de  Rafael  L6p«z 
de  Haro. 

123.  — María  Victoria,  de  Manuel  Li- 
nares Rivas; 

124.  — El  gato  y  el  canario,  de  John 
Willard,  traducida  por  José  Luis 
Salado  y  F.  Pérez  de  la  Vega. 

125.  — La  aventura  de  Irene,  de  Ca- 
denas y  Gutiérrez -Roig. 

126— ¿Qué  da  usted  por  el  Conde?, 
de  Antonio  Paso  y  Emilio  Sáez. 

127.  — Maya,  de  Simón  Gantillón,  tra- 
ducción de  Azorin^ 

128.  — El  negro  que  tenía  ©1  alaua' 
blanca,   de   Insúa   y  Oliver. 

i^.— Ella  o  el  diablo,  de  Rafael  Ló- 
pez   de  Haro. 

130.— El  Cuatrigémino,  de  Muñoz  Se- 
ca y   Péiez  Fernández. 

131-— Los  Tres  Mosqueteros,  de  Ar- 
da vi  n   y  Valentín  de  Pedro. 

132.— Cuando  empieza  la  vida,  de  Li- 
nares Rivas. 

133  — I  La  condesa  está  triste  I...,  de 
Carlos  Arniches, 

134—  Manos  de  plata,  de  Francisco 
Serrano  Anguita. 

135-  — De  cuarenta  para  arriba...,  de 
Antonio  F.  Lepina  y  Ricnrdo  G. 
del  Toro. 

136  — Fabiola  o  los  Mártires  cristia- 
nos, de  Tpmás  Borrás  y  Valentínj 
de  Pedro. 

137.  — Peleles,  de  Francisco  de  Viu. 

138.  — Anfisa,  de  Leónidas  Andreiev. 
139 — El  protagonista  de  la  virtud, 

de    Manuel    D.  Benavidles. 

140.  — El  ruiseñor  de  la  huerta,  de 
El   Pastor  Poeta. 

141,  — ¡Contente,    Clemente I,  de  An- 


142.— El  alma  de  la  aldea,  de  Lina- 
res Rivas  y  Méndez  de  la  Torre. 

143—  El  millonario  y  la  bailarina, 
de  Pilar  Millán  Astray. 

144—  La  hija  de  Juan  Simón,  de 
de  José  María  Granada  y  Neme- 
sio M.  Sobrevila. 

145—  El  condenado  por  desconfiado, 
de  Tirso  de  Molina,  arreglo  de  los 
hc-rmanos  Machado. 

146.— La  educación  de  los  padres, 
de  José  Fernández  del  Villar. 

I47-— La  mala  memoria,  de  Abati  y 
y  García  Alvarez,  y  La  cizaña,  de 
Linares  Rivas. 

148.  --La  rosa  del  azafrán,  de  Ro- 
mero y  Fernández  Shaw. 

149.  — Shanghay,  de  John  Col  ton,  tra- 
ducción de  A.  iMori. 

150.  — Satanelo,  de  Pedro  Muñoz  Seca. 
ISI-— Casanova,    de    Loran  Orbock, 

traducción  de  F.  de  Viu. 

152.— Seis  pesetas,  de  Luis  de  Vargas. 

153 —La  sombra,  de  Darío  Niccodemi. 

154.— Los  pollos  "cañón",  de  José  Fer- 
nández del  Villar. 

155  — La  mar  y  sus  peces,  de  Anto- 
nio Paso  y  Emilio  Sáez. 

156.— La  mujer  desnuda,  de  Henri 
Bataille,  traducción  de  Tulio  Sarce. 

157  — La  Cárcel  Modelo,  de  Carlos  Ar- 
niches y  Joaquín  Abati. 

158.— Trianerías,  de  Muñoz  Seca,  y  I**- 
rez  Fernández. 

159— El  séptimo  cielo,  de  Austin 
Strong,  traducción  de  Antonio  F. 
de  Madrid. 

160.  — Olimpia,  de  Franz  Molnar,  tra- 
ducción de  Tomás  Borrás  y  Andrés 
Révész. 

161.  — Papá  Gutiérrez,  de  Francisco  Se- 
rrano Anguita. 

162.  — El  crimen  de  Juan  Anderson,  de 
Annie  Wisse,  adaptación  de  G.  Ol- 
•nedilla  e  Ignacio  Rodríguez  Grahit. 

163.  — "K-29",  de  López  de  Haro  y 
Gómez  de  Miguel. 

164.  — La  espada  del  hidalgo,  de  Luis 
Fernández  Ardavín. 

165.  — Don  Esperpento,  de  Joaquín  Aba. 
ti   y  Valentín   de  Pedro. 

166.  — La  danzarina  roja,  de  Charles- 
Henry  Kirsch,  traducción  de  Lepina 
y  Burgas. 

167—  Siegfried,  de  Jean  Giraudoux, 
traducción  de  Dícz-Canedo. 

168—  La   calle,   de   Elmer    L.  Rice, 

fie   Juan  Chabás. 


169.  ~-El  tonto  más  tonto  de  todos  lof 

fOiiiüS,  de  Antonio  Paso  y  Tomás 
Borrás. 

170.  — El  amante  de  Madame  Vidal,  de 
Luis  Verneuil. 

171.  — La  Perulera,  de  Muñoz  Seca  y 
Pérez  Fernández. 

172— ¡Cásate  con  mi  mujer I,  de  La- 
dislao Fodor,  adaptación  española 
de  Tomás  Borrás. 

173.— Me  lo  daba  el  corazón,  de  Hono- 
fio  Maura. 

174  — La  vieja  rica,  de  Fernández  del 
Villar. 

175— Piraleta,  de  Fernando  ide  la 
Milla. 

176.— La  Maricastaña,  de  Felipe  Sas- 
sone. 

177— ¡Viva  Alcorcón,  que  es  mi  pue- 
blo!, de  Ramos  de  Castro  y  Ga- 
rre ño 

178.— El  señor  Badanas,  de  Arniches. 

179  — La  condesita  y  su  bailarín,  de( 
Honorio  Maura. 

180  — Moate  de  abrojos,  de  José  Cas- 
tellón. 

i8t.— Adán,  o  el  drama  empieza  ma- 
ñana, de  Felipe  Sassone. 

182.-- Los  Chamarileros,  de  Arniches, 
Abati  y  Lucio. 

183— El  alma  de  Corcho,  de  Muñoz 
Seca  y  Pérez  Fernandez. 

184  — Han  cerrado  el  portal,  de  Ar- 
da vín. 

185—  Tierra  en  los  ojos,  de  Serrano 
Anguila. 

186 —  £i  hombre  que  se  deja  querer,  de 
Bernard  Shaw. 

187.  — Tómame  en  serio,  de  A.  Paso. 

188.  — La  noche  loca,  de  H.  Maura. 

189.  — Mari-Bel,  de  Rafael  Coello  de 
Portugal. 

190.  — El  cuento  del  lobo,  de  Molnar. 

191— Proa  al  sol,  de  Angel  Lázaro. 
192.— El  Padre    Alcalde,    de  Muñoz 
Seca. 

193  — La  prima  Fernanda,  de  Manuel 

y  Antonio  Machado. 


194-  — I-os  amores  de  la  Kati,  de  Pilar' 
Miiláu  Aüiray. 

195—  Doña  Herodes,  de  A.  Paso. 
196.— Margarita,  Armando  y  su  padre,  r 

de  Enrique  Jardiel  Poncela.  \ 
197— La  de  los  claveles  dobles,  de 

Luis  de  Vargas. 
i98.-;-La  Guapa,  de  J.  M.  Granada  y 

Téllez  Moreno. 
199  — La  Academia,  de  García  Alvarez 

y  Muñoz  Seca. 

200.  — Di  que  eres  tú,  de  Antonio  Pa-i 
so  y  Juan  Chacón. 

201.  — Mi  casa  es  un  infierno,  de  José ' 
Fernández  del  Villar. 

202.  — La  reina  castiza,  de  don  Ramón  j 
del  iValte-Inclán.  1 

203— ¡Que  trabaje  Rital,  de  Antonio 
Estremera   y   R.   García  Valdés. 

ao4.— ]Iío  seas  embustera  I,  de  Molnar» 
adaptación  de  Francisco  Serrano  An- 
guita  y  Andrés  Révész. 

205.  — Las  pobrecitas  mujeres,  de  Luis 
de  Vargas. 

206.  — El  perro  del  hortelano,  de  Lop^ 
de  Vega,  refvindición  de  Manuel  y 
Antonio  Machado. 

207.  — ¡Un  momento I,  de  F.  Sassone. 

208.  — Las  doctoras,  de  Eduardo  Haro. 

209.  — Los  Reyes  Católicos,  de  José 
Fernández  del  Villar. 

210.  — La  niña  de  la  bola,  de  Lean- 
dro Navarro. 

211.  — ?1  tío  catorce,  de  Pedro  Pére» 
Fernández. 

212.  — Una  conquista  difícil,  de  Rata4 
Lóp^z  de  Haro. 

213.  — El  chófer,  de  Antonio  Paso  y 
Tomás  Borrás. 

214.  — La  culpa  es  de  Calderón,  de 
Leandro    Blanco   y    Alíonso  Lapena. 

215.  — Como  los  propios  ángeles,  de 
Juan  G.  Olmeáilla  y  Alfredo  Mu- 
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